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y ciudad
Casa y ciudad componen dos extremos de la m ism a realidad física y construida 

que con cierta periodicidad son abordados con diversos afanes y propósitos no 

siem pre coincidentes. Afanes y propósitos que no eluden cierta decadencia o 

cierta cris is  de dichos conceptos que conviene revisar. Es esta ambivalencia 

entre lo lleno y lo vacío de dichas realidades, la que posibilita tales reflexiones 

periódicas que cuentan con un lejano precedente como el verificado en octubre 

de 1987 por el diario 'E l País' a l vincular el centenario del nacimiento de Le 

Corbusier con el nacim iento de 'La ciudad contem poránea'. Los recientes 

concursos promovidos por el Consejo Superior de Arquitectos sobre la Vivienda 

Social (Arquitectos n ° 168) y sobre la 'Residencia singular 2004', o el número de 

abril de 2004 de 'Revista de Occidente' dedicado a 'E l retorno de la ciudad' son 

algunas muestras de esas revisiones periódicas y necesarias sobre esos territorios 

no agotados de la casa y la ciudad. Más cerca de nosotros apuntamos a hechos 

diversos: el concurso de las viviendas del Padre Ayala de Ciudad Real, las Jornadas 

del 3 de junio sobre Vivienda y Suelo o a la publicación del número 3 de los 

Cuadernos de Ingeniería y Territorio’ de la escuela de Cam inos de Ciudad Real 

dedicado a la 'Renovación y expansión urbana en Ciudad Real'. Cuestiones todas 

ellas que son tratadas en este número con una diversidad de trabajos y de puntos 

de vista que no agotan el debate pero que proponen vías de reflexión e indagación.

Las interrelaciones, por otra parte, entre am bas realidades se remontan a las 

lecturas m aduras del clasicism o, cuando Palladio hablaba de sus villas como 

'picolas cittás' y de las ciudades como 'grande villa'. En este juego de enclaves y 

encuentros, queremos desde FORMAS sum ar un pequeño grano de arena en esa 

tarea colectiva de construir la ciudad y de reflexionar sobre la vivienda. Como 

explicitan la serie de m iradas sobre la vivienda de los poetas Brotons y Galanes, 

o el texto de Sam bricio. Para cerrar el marco de la ciudad con las anotaciones 

abiertas sobre otras ciudades: ya Ám sterdam , ya Zurich o Basilea.
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2 F O R M A S  DE A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O

er Premio

Premios Concurso Barriada del Padre Ayala 
Arquitecto Javier Bardón Artacho

Proyecto "Res Pública''

Si bien es cierto que siem pre La arquitectura se encuen­

tra, o a l menos debería encontrarse, vinculada a su entor­

no, no es menos cierto que, a veces, ciertos entornos se 

imponen con especial vehem encia convirtiéndose en el 

factor determinante. A sí encontram os arquitecturas n aci­

das con juvenil y alegre Libertad, que pretenden contagiar 

el ambiente de su carácter "revolucionario", en contraste 

con otras que no pueden renunciar a su adusto sino, y se 

remangan a zurcir y reparar sin desmayo los rotos a su 

alrededor.

Ciudad Real, hasta la fecha carente de grandes vocacio­

nes arquitectónicas, parece despertarse de su letargo h is­

tórico para crecer e incorporarse al ritmo de actividad ciu ­

dadana que, como capital de la provincia y de la Mancha, 

debe corresponderle. Pero antes de abordar tan ilusionada y 

necesaria tarea, existe un compromiso improrrogable que 

resoLver. La traza del núcleo urbano, en gran medida ya 

consolidado, encuentra al noroeste, justo enfrente de los 

terrenos reservados al ensanche, una honda cicatriz. Un 

solar de grandes dimensiones, nacido del vacío dejado por la 

demolición de la antigua barriada del Padre Ayala. Se hace 

necesario que aparezca la arquitectura reparadora para co­

se r el desgarro producido. El proyecto debe asum ir su con­

dición de pieza de puzzle y com pletar lo incompleto.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Formas de arquitectura y arte. 4/2004, #7.
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Partiendo de esta prem isa impuesta por el dónde, que­

da por despejar la incógnita del cómo. Hay ocasiones en las 

que las condiciones geom étricas y conceptuales del traza­

do son de tal claridad que, este tipo de "arquitecturas de 

reposición”, encuentran un cam ino m arcado del que no 

pueden ni deben sa lirse . Este no es el caso, pues si bien el 

anillo  de ronda impone su fuerte presencia, ni está claro 

como enfrentarse a él, ni el resto de los lím ites 

del so lar presenta condiciones de clara interpre­

tación.

Por otro lado, existe una variable que intro­

duce un m ayor grado de com plejidad a l proble­

ma: el carácter público del suelo Ubre. No es po­

sible, a nuestro ju icio, abordar la solución desde 

la ya contrastada y repetida hipótesis de: "la calle

impone el lim ite, y el sobrante de edificación para el patio 

de manzana". La m anzana cerrada aquí no vale. La re s­

puesta arquitectónica pasa por configurar unos lugares 

com unitarios que sean creíb les como tales. E l espacio l i ­

berado debe se r ca lle s  y plazas.

La solución propuesta parte de este principio. Es una 

a rq u ite c tu ra  en negativo. Lo 

trascendental es darle forma al 

ámbito público y reparar la c iu ­

dad, los edificios serán el so ­

brante. Se opta por situ a r las 

ca lle s  en su lugar natural, s ir ­

viendo a los frentes de fachada 

pre-ex isten tes o dando conti­

nuidad a l trazado. Las plazas, 

dos; m ás supondrían un fra c -
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4 F O R M A S  DE A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O

cionamiento excesivo e incom prensible; menos no re so l­

vería los com plicados linderos. La primera de estas plazas 

se vincula a la Ronda del Carmen, asum iendo su futuro 

carácter de calle interior, impuesto por el ensanche. La 

segunda, de menor dimensión, remata la nueva calle en el 

lateral este de la parcela y deja resp irar a l colegio co lin ­

dante. El resto edificación.

Una m ism a crujía, un m ism o orden, pretende resolver 

todo el programa. Tres bloques de idéntica geometría se 

combinan sin renunciar a su independencia pero su b ra ­

yando su carácter unitario. Esta disposición, adem ás de 

restar escala a l conjunto de la intervención, situándola 

próxima al tamaño de su entorno inmediato, consigue abor­

dar la promoción de las viviendas en tres fases indepen­

dientes, lo que facilita la gestión y puesta en obra de tan 

am bicioso conjunto.

Uno de estos bloques, en concordancia con las bases 

del concurso, se reserva para uso exclusivo de viviendas 

en régimen de alquiler destinadas a jóvenes. La condición 

singular de esta ultima pieza, unida a la voluntad de re sal­

tar la aptitud pública de la plaza, ha aconsejado elevar uno 

de sus brazos generando una pequeña torre. Cam panarios, 

m inaretes, torres de com unicaciones o sim ples edificios 

residenciales privilegiados por su emplazamiento, tradicio­

nalmente han servido a las ciudades como elem entos de 

identidad y referencia. También ciertos accidentes geográ­

ficos naturales. Ciudad Real, enclave manchego, y por tan­

to plano, no puede contar con estos últim os; debe confiar 

tal cometido a su arquitectura. La nueva ciudad debe do­

tarse de sus referencias.

Constructiva y tipológicamente, la edificación planteada 

resulta de extrema sim plicidad. Una m alla de 7,20x7,20 

metros modula el conjunto. M ientras un suborden de 2,40 

metros entra a resolver el detalle en fachadas, estancias, 

corredores, núcleos de com unicación...etc. Las viviendas 

proyectadas asum en la variedad de orientaciones que la 

solución del problema urbanístico requiere, y como conse­

cuencia se hacen pasantes, asegurando el buen soleamiento 

de una de sus caras. Los paños exteriores, sen sib les a la 

radical diferencia entre asom arse a una calle con tráfico 

rodado o hacerlo a un amplio espacio peatonal, también se 

radicalizan. Hacia las calles piel dura y continua de paneles 

prefabricados que son susceptib les de se r abiertos para 

dejar pasar la luz y proteger de incómodos soleam ientos; 

hacia los patios corredores y terrazas presentan una cara 

más amable y transparente. Arquitectura seca y ciega, ca s­

te lla n a , en su exterio r, en c o n tra ste  con su  lig e ro  

interior.»*»
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(2o Premio)

Premios Concurso Barriada del Padre Ayala 
Arquitecto Soledad Revuelto-Fabián Asunción

Proyecto "Doblarse"

La puerta de Toledo se convierte en 

elemento decisivo de nuestra propues­

ta, trasladando el concepto de puerta 

urbana a nuestro lugar de interven­

ción.

Se trata de crear un frente desde 

la ronda lo suficiente poroso para de­

ja r  penetrar el paisaje en el área y a 

su vez un frente mucho m as denso 

desde la calle...

El proyecto se compone de bloques 

a islados de escala contenida que nos 

permite recalificar el espacio público. 

Un espacio secuenciado, combinando: 

ram blas, plazas abiertas, plazas reco­

gidas, pasajes.

El bloque es una gran puerta entendiendose a su vez como abierta o c e ­

rrada.

Su desdoblam iento y deslice establecidos a partir de un orden geométrico 

crean espacios orientados para el cam inante m ultiplicando fugas y cobijos.

Uno de los tem as que intenta resolver el proyecto es su aproxim ación a los 

bordes y en particular a la m edianera existente, se trata de potenciar esta linea 

quebrada convirtiendola en un recorrido plantado que se diluye a través de las 

construcciones y queda atrapada en los patios de vecinos.

A partir del juego del deslice, los espacios públicos creados van articulando 

diferentes escalas. Pasam os de la ram bla a la calle m as acotada que funciona 

como patio público hasta el porche de entrada de las torres; este espacio va
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6 F O R M A S  DE A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O

encontrando su medida doméstica en los pliegues de las 

torres.

Dentro de una m ism a unidad construida se combinan 

tres modos de ocupación en cuanto a modelos tipológicos 

y densidades.

El modelo de torre propone una tipología alargada obte­

niendo una orientación cruzada nor-este sur-oeste.

E l núcleo húmedo organiza una doble circulación d is ­

tinguiendo zona de día y zona de noche.

Una disposición de dúplex situados en los laterales rom­

pe la continuidad de estas m edianeras introduciendo un 

nuevo espesor.

E l in te rio r de las unidades se com pone de c a sa s  

unifam iliares de planta baja m as uno; organizadas m e­

diante patios.

En tercer lugar, el bloque que conforma la unidad de la 

manzana articula el cambio de escala entre la torre y las 

ca sas unifam iliares.

El concepto de módulo que agrupa todas las tipologías, 

posibilita la fácil realización por fases de la intervención.« a »
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Premios Concurso 

Arquitecto

'■

(3er Premio  ̂

Barriada del Padre Ayala 
Javier Bernalte-José Luis León
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D E C A L A J E  D E  U N ID A D E S  P A T IO

Proyecto "Patiópolis"

Habitamos La ciudad bajo modelos im ­

puestos, que por inercia  continúan 

colonizando el territorio.

La sociedad demanda nuevas for­

m a s de v ida, en torno a ám b ito s 

expansivos privados, que el mercado 

tan solo le ofrece en forma de vivien­

das unifam iliares.

Hemos olvidado el PATIO como e s­

pacio de relación privado, al cual ver­

tían las viviendas tradicionales. Hoy, 

el PATIO es solo el reducto libre que 

no permite edificar la normativa.

PATIÓPOLIS recupera el patio como 

expansión de la vivienda urbana. P a r­

tiendo de la unidad e le m e n ta l de 

CASA-PATIO, proponemos su yuxtapo­

sición y decalaje en a ltura; de esta 

forma, conseguim os la repetición su ­

cesiva de las unidades program áticas, 

con la m ínim a ocupación en planta, 

liberando una plaza para la ciudad.

La plaza cose y articula  los dos 

volúm enes edificados que genera la 

propuesta; por un lado,Patiópolis, don­

de se recogen todas las unidades fa­

m iliares de casas-patio , a través de la 

a so ciació n  en bloques de d istintas

tipologías y e sca la s sociales, y por otro, un bloque norm a­

tivo que adaptándose a la tram a consolidada, alberga las 

viviendas para jóvenes.

La discrim inación premeditada en la asociación de vi­

viendas entre jóvenes y unidades fam iliares o parejas-con­

solidadas, deriva en parám etros sociológicos. Entendemos 

todas las casas-p atio  asociadas a un régimen de propie­

dad, am parada en la estabilidad que supone la unidad fa­

m ilia r o la pareja, con lo que ello conlleva en tiempo de 

disfrute de la vivienda; el patio, como ámbito expansivo, 

posibilita la apropiación individual y personalizada de la vi­

vienda.

Por otro lado, entendem os las viviendas para jóvenes, 

algunas en régimen de alquiler, sin necesidad del patio, 

por se r unidades donde el tiempo de disfrute es menor y 

nunca existe la apropiación individualizada de la vivienda,
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al tener los jóvenes la sensación la ­

tente de "estar de paso".

Ponem os esp ecia l énfasis en el 

concepto de la “apropiación individual 

de las viviendas" por ser un hecho pre­

sente en la sociología urbana, pero 

ignorado por los arquitectos. Es evi­

dente que tras la entrega al usuario 

de cualquier bloque de viviendas o uni­

dades unifam iliares, éste, se afana en 

personalizar su vivienda para hacerla 

propia.

Y eso, por mucho que nos em pe­

ñem os los a rq u ite c to s, hace que 

transcurrido cierto tiempo desde la 

entrega de las viviendas, aparezcan 

éstas con nuevas morfologías de fa­

chadas personalizadas por el usuario.

En P atió p o lis  co ntam o s con la 

apropiación individual de las viviendas 

así, tras la entrega neutra de las uni­

dades, cualquier usuario puede per­

sonalizar la fachada de su casa al pa­

tio, pintándola, revistiéndola o recar­

gándola con los motivos ornam enta­

les más diversos, sin que por ello afec­

te a la unidad form al de la Patiópolis. 

La fachada urbana de "plementos pre­

fabricados", permite ofrecer una im a­

gen neutra, unitaria, fija y atemporal, 

a través de la cual se insinúa la diver­

sidad y el colorido de la vida interior.

Arquitectos autores:
Francisco Javier Bernatte Patón 
José Luis León Rubio 
Arquitectos colaboradores: 
Francisco Bernatte Bernardo 
Luis Carlos Peña Juan 
Arquitectura efímera 
Manolo Acosta Morales

La m aterialización de Patiópolis se rige desde la m áxima racionalidad y 

sencillez constructiva, a l amparo de técnicas de prefabricación. La supervisión 

decalada y alterna de placas de hormigón sobre el entram ado central fijo que 

define las viviendas, permite la doble altura de los patios, sin necesidad de 

ningún alarde estructural.

Sobre los cantos de las placas de hormigón visto, se disponen los "plementos 

prefabricados" en dos órdenes superpuestos, con aperturas controladas en base 

a la m ayor o menor separación de plementos, para conseguir privacidad a nivel 

del orden inferior y perm itir el soleam iento controlado a través del superior.

Dichos plementos, autoportantes, se configuran con piezas prefabricadas 

de hormigón aligerado con fibra de vidrio, en base a tres módulos racionales de

a n c h o s .....O.óO, 1.20 y 1.60 m. cuya disposición alterna , deriva en una fachada

orgánica.

La contrariedad de los "plementos prefabricados" de Patiópolis en el suelo 

de la plaza, así como en la fachada del bloque normativo, refuerza la unidad 

conceptual de la propuesta.
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La exposición so la r de las fachadas, su r-e ste  y sur-oeste, se matiza a través 

de la ranuración entre plementos, que adem ás de actuar como p ar-so le s verti­

cales, atenúan la contam inación acústica de la ronda .

La integración de la naturaleza en los patios a través de fragm entos verdes 

en forma de grandes m aceteros depositados en cada unidad, contribuye a la 

diversidad plural de la Patiópolis.

Estimación económica

Patiópolis se orienta sobre las ba­

ses de la economía y sen cillez co ns­

tructiva necesarios para este tipo de 

viviendas. Se propone un sistem a e s­

tructural elem ental, a base de forja­

dos reticu lares decalados sobre una 

retícula de p ilares que configura el 

núcleo central donde se alojan las v i­

viendas. Los patios se apoyan su ce si­

vamente unos sobre otros a través de 

una estructura portante que permite 

adem ás la fijación de los prefabrica­

dos de fachada.

Las fachadas de las viviendas a los 

patios se revisten con revoco para po­

sib ilita r la continuidad v isual con los 

param entos interiores revestidos de 

yeso.

Todas las carpinterías exteriores 

serán de alum inio y las puertas inte­

riores de madera norm alizada lisa.

Lo s pavim ento s p e rm itirá n  la s  

continuidad e sp a cia l vivienda-patio, 

adaptándose a criterios funcionales y 

de m antenim iento derivados de la ex­

periencia en otros tipos s im ila res.

La urbanización de la plaza se re ­

suelve utilizando el m ism o prefabri­

cado de hormigón de la fachada como 

pavimento. Los paneles se dispondrán 

apoyados sobre ca lces para perm itir 

el drenaje de la placa impermeabilizada 

que cubre el aparcam iento.

El entorno próximo se urbaniza en 

continuidad con el paisaje urbano del 

resto de la ciudad.« a »
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(Accésit)

Premios Concurso Barriada del Padre Ayala 
Arquitecto José Ramón González de la Cal

Proyecto "l+2+3+4=D¡ez"

No es materia dócil para el arquitecto la residencia co lec­

tiva, la reflexión sobre la Vivienda de Promoción Pública 

supone aunar ingenio y autodisciplina para co nciliar la a c­

ción de actores dispares y antagónicos, program a-función, 

norm ativa-ideación, entorno-im agen, té cn ica-p resu p ue s- 

to, promotor-..., un trabajo de prestidigitación donde el dia­

blo de los números parece luchar por hacer desaparecer al 

actor principal, el habitante. Un individuo genérico a cuyos 

posibles gestos debe adaptarse una vivienda tipo, una casa 

lo suficientemente variable, como tejer un vestido a ju sta- 

ble que valga a cualquier individuo.

La vida es movimiento, cambio acelerado en el interior 

de la fam ilia, cam bio en la m anera de vivir, cam bio en las 

técnicas que dibujan nuestras actividades. Cada individuo y 

cada grupo está en algún momento de esos diversos y 

acelerados cam bios. Todo ello produce una inm ensa diver­

sidad porque esos cam bios nos afectan de m anera dife­

rente y evolucionan a velocidades diversas. Diversidad de 

grupos habitando juntos, diversidad de m aneras de convi­

vir... y frente a esa diversidad m ultiform e el mercado sólo 

nos ofrece el invariable estar y tres dormitorios.

Así la vivienda diversificada en funciones y usos m ati­

zada por el quehacer doméstico puede lleg ar a elevarse a
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la categoría de casa, un cuerpo de 

im ágenes que dan a l hombre razones 

o i lu s io n e s  de e s t a b ilid a d . 

Reím agm am os sin cesar nuestra rea­

lidad: d istinguir todas esas im ágenes 

será decir el alm a de la casa.

Tipología

El propósito es aportar una a lte r­

nativa eficaz a los tipos tradicionales 

de do b le  c r u jía , a lo s que el 

planeamiento previsto hace referen­

cia, por lo que hemos desarrollado una 

vivienda pasante de doble orientación 

y perm eable entre fachadas opuestas 

en una única crujía de dim ensiones 

7,25x15,00 m etros. El tipo y sus varia ­

ciones, (id, 2d,3d y 4 d) garantiza el 

soleam iento, aprovechamiento m áxi­

mo de luz y ventilación natural de to­

das las piezas que lo conforman.

Todas las piezas de la vivienda tie­

nen acceso desde un vestíbulo amplio,

Autores: PAZ+CAL arquitectura 
Josefa Blanco Paz &
José Ramón González de la Cal 
Colaboradores:
José Miguel Esteban Matilla 
Javier Bajo Rodríguez 
Infografía:
Javier González Fronce
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espacio donde se concentran en las relaciones entre las diferentes funciones 

de la casa adquiriendo una significado polivalente, sim bólico y sociable, como 

una pieza m ás y no un residuo.

En una fachada están las piezas nocturnas; se subdividen en cofres, dorm i­

torios y alcoba, matizando respectivam ente espacios de alm acenam iento, de 

género privado y espacio del deseo.

En la otra las piezas diurnas, el espacio productivo y próximo el espacio de 

los m odales, la cerem onia y el rito.

Entre am bas aseo y baño diferenciados, uno destinados a la regeneración y 

otro a la higiene y la intimidad.

Desarrollo pragmático de bajo costo

«La magnitud esta en la intención y no en la dim ensión.» LC

Existe una ética propia del edificio que proviene de su propia verdad co ns­

tructiva, entendida no sólo materialm ente. Creem os seguras las leyes de verdad 

y autenticidad, tanto constructiva o estructural como proyectual, poseen esa 

capacidad de im p rim ir integridad a un objeto y que ella se refleje a l exterior.

La piel exterior del edificio se resuelve mediante una unidad constructiva 

estandarizada por vivienda consistente en una pieza prefabricada de hormigón 

en forma de «U», cuyas a la s conforman el dintel y el alféizar de la ventana. Esta 

queda albergada entre los vacíos intersticios libres que dejan la separación de 

las piezas prefabricadas apoyadas entre forjados.

La forma del hueco rasgado y con profundidad, permite colocar la carpinte­

ría bien a haces interiores (protegiéndose por el dintel del soleamiento excesivo 

en verano], bien a haces exteriores en zonas m ás um brías para favorecer el 

efecto invernadero. Esta variabilidad del cerram iento exterior enriquecerá con 

la función la apariencia epidérm ica del edificio.« a »
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Premios Concurso Barriada del Padre Ayala 
Arquitectos Ramón Ruiz-Valdepeñas

Carlos Asensio-Wandosell 
Javier de Mateo 
Nieves Cabañas

Proyecto "Hood"

Nuestra propuesta es oportunidad, y a la vez respuesta, al 

hecho de intervenir sobre una manzana completa de la 

ciudad, sobre la que sepueden plantear soluciones de or­

denación e imagen urbana, y tipologías edificatorias. Aun­

que en re alid ad  a m b a s  c o s a s  está n ín t im a m e n t e  

interrrelacionadas.

Planteamos una serie de bloques lineales dispuestos  

transversalmente a la ronda, que marcan un zig zag cuyo 

recorrido es una secuencia de cambios de alturas, y que 

se repite en cada bloque para configurar la imagen del 

barrio.

De esta forma aparecen, en la cabecera de cada bloque 

y junto a la ronda, una serie de bloques de altura más  

elevada, pero que liberan el espacio que dejan bajo ellos 

mismos. De esta forma constituyen una imagen potente 

desde el exterior frente a la dureza de la ronda, pero a su 

vez, otorgan la posibilidad de realizar recorridos peatonales 

tangenciales al barrio a lo largo de la propia ronda.
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A continuación, cada uno de los bloques desciende sen­

siblem ente en altura para a lcan zar una escala m enor y 

posibilitar la entrada de luces y vistas a los espacios inte­

riores entre los bloques.

Finalm ente, en el extremo que está m ás proximo a las 

manzanas ya consolidadas, se eleva de nuevo la altura hasta 

alcanzar la sem ejante a la de dichas m anzanas, estable­

ciendo con ello un diálogo que da continuidad a l tejido ur­

bano.

Las viviendas responden a dos tipologías principales. 

La prim era de ellas, que es la que se repite preferente­

mente en la parte lineal de los bloques, es una vivienda en 

dos alturas con entrada desde la planta prim era a través 

de una galería o corredor. Dicha planta contiene una e s­

tancia-cocina y el acceso a la planta inferior o superior 

según corresponda. La otra parte contiene un salón, dos 

dorm itorios y un baño.

En la parte de los bloques de mayor altura se disponen 

viviendas de tres o cuatro dorm itorios en una sola planta 

cuyo esquem a, s im ila r  a todas ellas, es de un salón o e s­

tancia principal a l que puede incorporarse o no la cocina y 

el comedor como prolongación hacia una terraza exterior, 

m as los dorm itorios y baños.

Se consigue de esta forma im p rim ir un carácter abier­

to a la edificación, con abundantes vistas, luces y ventila­

ción, pero sin caer en la monótona repetición del bloque 

anónimo.

Todas las viviendas tienen al menos una fachada reca­

yendo hacia los espacios interiores que, por su diseño, son 

anim adores de la vida del barrio en el que se pretende 

exista espacios para la relación.

Los espacios exteriores son zonas con la topogragía 

conformada a base de Ligeros montículos con aporte de los 

terrenos procedentes de la propia obra, creando unos re­

cintos anim ados y sugerentes. En las zonas orientadas al 

su r  se plantan m a sa s  a rb ó re a s de a lm ezo s, especie 

autóctona de hoja ca d u ca  que protege del excesivo 

soleam iento en verano, y permite la entrada de los rayos

Arquitectos:
Ramón Ruiz-Valdepeñas 
Carlos Asensio Wandosell 
Javier de Mateo 
Nieves Cabañas 
Arquitectos colaboradores: 
Patricia Leal 
Javier Navarro 
Maquetista:
Gilberto Ruíz

de sol en invierno. En estos espacios sem i públicos se 

plantean distintas zonas destinadas a su uso como zonas 

de estancia y recreo por parte de los segm entos de pobla­

ción que m as precisan de zonas de contacto con el exte­

rior, como juego para niños, y zonas de estancia para per­

sonas mayores.

El acceso peatonal al barrio se realiza preferentemente 

por el paseo creado bajo los bloques recayentes a la ronda. 

El acceso rodado en cambio se realiza directamente desde 

la calle  Julio  Melgar, que es la trasera opuesta a la ronda. 

Esta solución permite liberar com pletam ente de viario in ­

terior el barrio, dedicando la totalidad de los terrenos no 

ocupados por la edificación a espacios libres.

La imagen externa de las viviendas se crea a base de 

paneles cerám icos de tonos cálidos en fachada ventilada, 

colocados en sentido vertical u horizontaL según los casos, 

a sí como realizando com binaciones en su despiece, todo 

ello encam inado a otorgar sentido de identidad a cada v i­

vienda. Estos m ism os paneles se utilizan para posibilitar el 

soleam iento deseado por cada usuario en las propias fa­

chadas y en las terrazas exteriores.

E l interior se concibe a base de param entos lisos y 

blancos, con el complemento de suelo s y carpinterías en 

m aderas en tonos igualm ente claros, con una interven­

ción muy su til de forma que quede abierta a l gusto de los 

u s u a r io s  la c o n f ig u ra c ió n  de su p ro p io  e s p a c io  

doméstico.
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(Accésit)

Premios Concurso Barriada del Padre Ayala 
Arquitecto Gonzalo Ortega Barnuevo

Proyecto "Tren de vida”

Los modelos de la vivienda contemporánea se encuentran 

hoy en un proceso de revisión y transform ación sin prece­

dentes, consecuencia en gran medida del nacim iento de 

nuevos modos de habitar ligados a la aparición de diferen­

tes tipos de fam ilias y a sus diversas y caleidoscópicas 

necesidades espaciales. Este efervescente y complejo en­

tramado so cia l unido a un programa diversificado y un di­

fícil so lar de geometría irreg ular en el lím ite de la ciudad 

histórica, convierten este concurso-ejercicio  en una opor­

tunidad única para proponer una opción A BIERTA en todos 

los sentidos: abierta al entorno, generando espacios públi­

cos de distintos matices, sonidos, recorridos...creando ciu ­

dad; flexible en ta concepción de la vivienda, que plantea la 

incorporación selectiva de nuevos espacios a l rígido e s ­

quema de la vivienda tradicional; comprometida con el aho­

rro energético a través de la incorporación en el propio 

diseño y construcción de los bloques de m ecan ism o s 

bioclím átícos tradicionales; abierta a s istem as constructi­

vos modulares, apostando por la estandarización y los s is ­

tem as prefabricados con el fin de econom izar procesos y 

m e jo ra r  lo s c o n tro le s  de e je c u c ió n  en la v iv ie nd a  

colectiva.« a »
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(Accésit)

Premios Concurso Barriada del Padre Ayala 
Arquitecto Frechilla & López Peláez

Javier Frechilla. Doctor Arquitecto
Lorenzo Gil. Arquitecto
Luis Gil. Arquitecto
Patricia Grande. Arquitecto
Carmen Herrero. Arquitecto
José Manuel López-Peláez. Doctor Arquitecto
Luis Martínez Barreiro. Arquitecto
Emilio Rodríguez. Arquitecto y Arquitecto Técnico
Ernesto Sierra. Arquitecto
Gema Velayos. Arquitecto Técnico
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vivienda renta libre 
1 dormitorio el/150

A s á l

vivienda renta libre 
3 dormitorios el/150

vivienda v.p.o. r.e.
4 dormitorios el/150
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¡nión del jurado
Concurso de 211 viviendas Padre Ayala

.!2 En una zona próxima a la ronda de circunvalación de la
CU
^  ciudad, un gran so la r que queda libre despues de un largo 

.2 proceso de gestiones políticas y de presiones sociales. Las
O
o antiguas viviendas del barrio proyectadas por A rias, m u-

CL

chos años atrás, han sido dem olidas tras el traslado de los 

vecinos a otros grupos de viviendas de promoción pública y 

un debate final complejo. E l concurso de viviendas del P a ­

dre Ayala tiene, de partida, todos los ingredientes de una 

buena oportunidad proyectual: se trata de resol 

ver el problema residencial de m ás de 

doscientas fam ilias y de definir para 

ello una parcela importante de 

ciudad. Las condiciones

son las im puestas por las viviendas de promoción pública y 

los lím ites físicos de un am plio so la r que permite definir 

librem ente las condiciones urbanísticas. Con m ás de c in ­

cuenta proyectos presentados, la convocatoria presenta 

m uchas posibilidades de un buen resultado

Por ello, en la resolución del concurso se consideran 

los dos aspectos anteriorm ente enunciados a la hora de 

valorar los anteproyectos presentados:
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... El c e r ra m ie n to  n o  e s  s in o  u n a  d e l ic a d a  e n v o lv e n te  d e  

m a te r ia l  c e rá m ic o  d is p u e s to  e n  la m a s  h o r iz o n ta le s , q u e  p e rm ite  

u n ific a r  to d a s  la s  f a c h a d a s ,  in c lu id a  la  c u b ie r ta , con la 

u tiliza c ió n  d e  u n  so lo  m a te r ia l ,  p e ro  a l m ism o  tie m p o , y e n  

fu n ció n  d e  la s  c o n d ic io n e s  c lim á tic as  o f re c e rá  im á g e n e s  d iv ersas 

y c a m b ia n te s  h ac ié n d o le  p artic ip e , del p a is a je  n a tu ra l ...

G . V á z q u e z  C o n s u e g ra

Archivo Regional y Depósito 
Bibliográfico Regional 
de C astilla -La M ancha

Arquitecto:
G. Vázquez Consuegra.

Desarrollo y producción 
de piezas cerám icas para 
la fachada ventilada:HDR

HDR
LA D RILLO  Y T E J A

Camino de la Barca s/n. 
45291 Cobeja (Toledo)

tel.: 925 55 10 00, fax: 925 55 11 61

e-mail: comercial@hdr.es 
www.hdr.es

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Formas de arquitectura y arte. 4/2004, #7.



20 F O R M A S  DE A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O

1. La tipología de lo re sid e n cia l 

Resulta sorprendente que en un 

concurso de estas características bas­

tantes de los concursantes recurran 

a soluciones tópicas de bloques tra ­

dicionales que hacem os "obligados" 

por la s  o rd e n a n z a s  m u n ic ip a le s . 

A rrastram os soluciones im puestas en 

muchos casos por las condiciones u r­

b a n ís t ic a s  y en o tro s por la s  

re n ta b ilid a d e s  e co n ó m ica s de los 

prom otores y estos condicionantes 

acaban deformando nuestras cap aci­

dades de proyecto cuando tenem os 

la libertad de poder abordar el tema 

con las condiciones adecuadas.

En este caso el punto de partida 

re q u ie re  s o lu c io n e s  que 

funcionalm ente resuelvan adecuada­

mente las viviendas con buenas orien­

taciones, soleamiento adecuado, con­

diciones de ventilación...

Entre las propuestas presentadas 

hay m uchas soluciones que recurren 

a la doble orientación a l acceso de 

dos viviendas por escalera que resuel­

ven en co ndicio nes ad e cu ad a s las 

condiciones de calidad de una vivien­

da pública.

Dentro de estas condiciones b ási-

de planteam ientos básicam ente norm alizados.

Las soluciones que se hacen presentes en las viviendas con buenas condi­

ciones de habitabilidad deberían traslad arse  como criterios de calidad a las 

norm ativas urbanísticas que deben introducir, cada vez m ás, criterios que 

mejoren los resultados edificatorios en especial en lo que afecta a lo resid en ­

cial.

Hay, en el concurso, propuestas interesantes con distribuciones adecua­

das y correctas y propuestas sugerentes en las soluciones de organización o 

en los m ateriales. La gran galería que discurre por delante de las viviendas 

en Patiópolis (Bernalte y León) genera posibilidades form ales muy atractivas. 

Las soluciones constructivas de Hood (Ruiz Valdepeñas, Nieves Cabañas, J a ­

vier Navarro, Carlos Asensío W andosell y Jav ier de Mateo) permiten visiones 

de fachada que superan la convención de la repetición de huecos y ritm os 

desde otra alternativa diferente. O las soluciones constructivas del proyecto 

de Paz y Cal 11+2+3+4= 10) con una pieza que se adapta a las diferentes orien­

taciones... Son propuestas que m erecen com entarse y aportarse como suge­

rencias de proyecto útiles en otros proyectos.

2. La ordenación urbana

En este punto estaba una de las apuestas del concurso con todas las 

posibilidades abiertas en principio y donde las soluciones aportadas por los

cas se presentan m uchas propues­

tas con alternativas variadas dentro

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Formas de arquitectura y arte. 4/2004, #7.



F O R M A S  DE A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O  21

concursantes han sido m ás p lurales. 

El entorno de partida es complejo con 

un conjunto re sid e n cia l en su parte 

posterior poco cualificado y sin tra ­

ma urbana que m erezca su continui­

dad, un colegio incrustado en un so ­

lar sin condiciones adecuadas para 

su desarro llo  y un frente de una vía 

de circulación cada vez m ás utilizada 

con una form a ligeram ente curvada 

en su extremo.

Como criterio  g e n e ral podem os 

entender la autonom ía de las pro­

puestas con total independencia del 

resto del tejido re sid en cia l existente. 

La carencia de calidad del entorno de 

la parte posterior, el importante nú­

mero de viviendas a proyectar y las 

d im ensiones del so la r han hecho que 

salvo en esca sas ocasiones las pro­

puestas hayan ¡do orientadas a la con­

cepción de una gran pieza independiente que se hace presente en su autono­

mía frente a l tejido residencial posterior y que trata de cobrar un protagonismo 

en su imagen a la ronda de Toledo que pasa por delante del solar. La presen­

cia, en las m aquetas, de un tejido resid en cial en su parte posterior, es m ás un 

recurso form al para subrayar la presencia de la nueva propuesta, un telón de 

fondo que sirve para dar la imagen de ciudad que una realidad urbana que 

condiciona en alguna m anera el nuevo proyecto.

Resulta curioso y sorprendente que la solución a l problem a urbano lleve 

a prescindir totalmente de la realidad existente en m uchos aspectos: en cuanto 

a una tram a urbana no existente y sobre todo en una autonomía rad ica l de las 

propuestas que prescinden del número de plantas del entorno, o crean una 

forma autónoma de gran escala  frente a ese entorno agresivo.

En esta propuesta de autonomía podemos se ñ alar en un intento de a g ru ­

par soluciones diferentes las siguientes a lternativas:

1. Piezas unitarias cerrad as en sí en una geom etría rotunda que quieren, 

con su sola presencia hacer significativo el entorno y a is la rse  de la presencia 

del am biente en sus dos fachadas.

En esta línea podemos situ a r los proyectos de Javier Frech illa  y López 

Pelaez (SCM 9) con su volumen total de forma am orfa en el exterior que crea 

un gran espacio interno y que se hace presente como forma autónoma. En

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Formas de arquitectura y arte. 4/2004, #7.



22  F O R M A S  DE A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O

s im ila r  situación  está el proyecto de Ja v ie r B ernalte  

(Patiópolis) con una gran pantalla rectangular de gran 

altura que ofrece una imagen sin g u la r con su doble fa­

chada construida.

Las torres planteadas por varios de los proyectos, 

especialm ente la de Babel (José Ignacio Linazasorro) 

como alternativa que quiere re m arca r su presencia en 

este entorno son apuestas por esta total autonomía.

2 . El edificio que trata de crear un espacio urbano con 

su forma ya sea creando el gran patio interior, la doble 

plaza como en el proyecto de Res Publica, ganador del 

concurso insinúa esta voluntad. Algo s im ila r  ocurre en 

algunos proyectos aunque probablemente el que lo abor­

de con m ayor rotundidad sea el proyecto "Doblarse" de 

Soledad Revuelto Romero y Fabián Asunción B urg uillo s 

que propone una e s t ru c t u r a  u rb a n a  c o m p le ja  

plurifuncional y de circulaciones y e sca las m ás reduci­

das. La apuesta tan rad ical de sus plantas y d istribucio­

nes dejaba este proyecto como una propuesta m ás teóri­

ca que realizable aunque en este aspecto sea el que más 

se acerque a una propuesta de organización de estructu­

ra urbana.

3 - E l edificio fragm entado que trata de buscar una 

adecuación al entorno con la ubicación de las diferentes 

piezas que lo integran. El proyecto de Hood, adem ás de 

aciertos significativos en sus propuestas constructivas y 

buenas disposiciones de la organización de las viviendas 

busca en los giros de los bloques la lectura que ofrece el 

recorrido curvado de la Ronda creando espacios entre los

intersticios de los volúm enes construidos. Es probable­

mente el que m ejor resuelve esa visión perspectiva que 

se tiene desde el recorrido de los vehículos por este e s ­

pacio. Sus form as con encuentros apenas insinuados y no 

resueltos en el anteproyecto podrían generar espacios 

urbanos sugerentes en su interior.

Los concursos condensan en un breve espacio y en un 

intervalo reducido de tiempo el esfuerzo de m uchos lu ­

gares y tiempos desarrollado por los equipos de trabajo 

que concurren con sus propuestas.

Su utilidad, en casos singulares es importante. La con­

vocatoria por parte de la Consejería de Obras P úb licas de 

C a stilla -L a  Mancha y, en especial, el interés de la D ele­

gación de Ciudad Real [su delegado Lorenzo S e las como 

defensor e im pulso r de la propuesta] deben ser ejem plos 

a seguir en otras ocasiones. Los jurados cualificados son 

una garantía del proceso y de su s resultados. En este 

caso la presencia de Manuel de las Casas y de Martínez 

Lapeña garantizaban la profesionalidad y su experiencia 

en lo s  p ro y e c to s  r e s id e n c ia le s ,  con la v is ió n  d e l 

planeam iento de Alejandro Moyano y la de la propia ad­

m inistración.

Su utilidad debe com pletarse con su publicación para 

perm itir que m uchos observadores (no sólo el jurado] 

puedan ana liza r el resultado del trabajo y las seleccio nes 

realizadas. Eso es lo que hace este núm ero de la revista 

Form as. Y a partir de ahí, es bueno el debate, la d iscu ­

sión y el intercam bio de ideas. A sí los trabajos particula ­

res se convierten en aportaciones com partidas.
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La lógica de la manzana
2 El corazón de la manzana

Pero una residencia ordenada ¿conduce a una ciudad or-
-O)
g denada? Car\.o Aymonino 

—) i—O
Q_

El concurso de proyectos para la intervención en los 

terrenos de la barriada Padre Ayala, nacía con dos objeti­

vos claros: propiciar la ordenación urbanística y dar salida 

a los distintos tipos de vivienda propuestos. Una lectura 

presurosa de las soluciones seleccionadas, permite enten­

der el posicionamiento general de los equipos concursan­

tes en la definición de ese sutil equilibrio entre la forma 

urbana y el tipo arquitectónico ofertado.

La lógica precedente del Movimiento Moderno había 

venido a resolver tal tipo de problemas de la nueva vivienda 

desde postulados de tipologías abiertas. Tipologías lineales 

que propiciaban la conquista del higienismo, la eficacia del 

soleamiento y la estandarización del tipo seriable y sus  

instalaciones mecánicas; como es visible en el texto-pro- 

grama de Le Corbusier 'La casa del hombre' al contrapo­

ner la sección - coupe -  salvadora de los tipos abiertos a la 

sección del malestar de los tipos cerrados. Casos como los 

de Hilberseimer en su 'Grosstadtarchitektur o del mismo  

Le C o r b u s ie r  en su p ro p u e sta  la para 'La c itté  
contemporaine', se s itúan por otra parte en lo que 

Fernández Galiano ha definido como amnesia histórica del 

Movimiento Moderno. Amnesia que otorgaba más valor 

vinculante a la resolución de la vivienda en sus parámetros 

funcionales, que a la resolución de los problemas de la 

forma urbana. Más aún, si el modelo de la ciudad  

decimonónica se había construido en base a tipos edilicios 

cerrados; parecía oportuno en esa rebelión estilística y 

moral, optar por tipos edilicios abiertos. Señalando la ex-

cepción de Le Corbusier, en su s ordenaciones de 1925  

sobre la base de los '¡nmeubles -  villes' para realizar  

una manzana cerrada, que se prolonga con la otra pro­

p u e s ta  de lo s b lo q u e s  en ‘ r e d e n t ’ de la "ViLie 

contemporaine'. Tipos edilicios abiertos como los inven­

tariados por Le Corbusier sobre la base de piezas en 

rediente, en Y, en espina, frontales o en gradas, opuestas  

al paralepípedo fatídico de las m anzanas devastadoras;  

manzanas que en un dibujo de Le Corbusier serían fácil­

mente devastadas por las bombas, frente a la resistencia  

de las piezas unifamiliares y de los inmuebles colectivos.  

Bloques desplegados como lagartos durmiendo al sol ti­

bio del mediodía, frente a la umbría mohosa de los patios 

de manzana.

Si cierta concepción metodológica que se abre en los 

años setenta con la revisión de la dogmática moderna  

establecía la adecuación precisa entre morfología urbana 

y tipología arquitectónica, hoy podemos señalar  el vacia­

miento de tal equilibrio y el retorno a los precedentes de 

los años veinte. Retorno que se produce sobre el cadáver
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de los ensayos de los ochenta, nue­

vamente producidos sobre la bondad 

de la manzana cerrada como eje or­

denador de las propuestas. Casos  

como los del IBA berlinés, las actua­

ciones madrileñas de Palomeras Sur

o las sevillanas de Pino Montano, se 

producían aún sobre esa presunta  

eficacia de la m anzana capacitada  

para solventar el equilibrio misterio­

so entre morfología urbana y tipología 

edificatoria. Baste advertir, por otra 

parte, la diferencia que se palpa en 

dos textos separados entre sí  18 años y que reflejan esa fractura entre las 

ordenaciones cerradas y las abiertas. En 1986 Alexander Tzonis podía decir en

su trabajo 'La arquitectura española  

de moda’: "La arquitectura española  

de los últimos 10 años es extraordi­

nariamente urbana, comparada con 

el panorama general internacional". 

Y esa urbanidad, ese sentido cívico y 

civil era consecuencia  del carácter  

eficiente de la manzana y de la calle. 

Mientras que en 2004 Justo Isasi en 

'Un agujero en el aire' fijaba como 

'leit-motiv' de los proyectos de la 

EMV de Madrid "la invitación a la crí­

tica del modelo de manzana y barrio 

de los PAUS".

Este debate omitido u olvidado, 

aletea en las d iversas  propuestas  

presentadas al concurso. Las dificul

1 edificad,:," qu, trarufor

I era un panlctrpf.
1̂ -  Seinríáx' “ l?n^ip/^'^íd^'

tades, por otra parte, para proponer 

sobre los terrenos de Padre Ayala un 

marco de soluciones cerradas presi­

didas por manzanas regulares, conec­

tan con sus orígenes de territorio per­

teneciente a La ciudad, pero no coloni­

zado por sus formas cerradas de cuer­

pos edificados. La silueta urbana que 

arroja el plano de Coello, define el en­

torno directo como un territorio 

agrícola de huertas y cultivos, 

enmarcado a poniente por el 

Plantío de las Moreras que 

componen una nueva m u­

ra l la  v ir tu a l  y v eg eta l  

adosada a la cerca material 

de tapia y canto y a la s ille­

ría de los baluartes y bas­

tiones. Dentro de ese encla­

ve son visibles los usos agrí­

colas de norias y molinos de 

aceite, y rara vez se visualizan  

elementos edificatorios definitivos, 

si acaso el cuerpo de Guardia en la

, 1 .
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ve cin a  P u e rta  de Toledo o la 

rotundidad formal del coso taurino. Esa 

propuesta del territorio decimonónico 

desocupado, aún perdura en la prime­

ra mitad del siglo XX y se incorporará 

como suelo edificado con la actuación 

del Grupo Padre Ayala de los primeros 

cincuenta. La inclusión de tales terre­

nos dentro de la política de redención 

del chabolismo, se resolverá dentro del 

marco de la Obra Sindical del Hogar 

y Arquitectura, con el despliegue 

de seis bloques lineales, en un 

juego de orientaciones confu­

sas para configurar una punta 

de flecha, que aplazaba ’s/ne  

die' la resolución de ese frag­

mento de la ciudad. Las pro­

puestas que proliferan en estos 

años, tanto por parte del INV como 

por parte de la OSHA, centran su 

cuerpo tipológico en actuaciones abier­

tas. Actuaciones abiertas, no sólo en 

territorios incorporados al proceso de

f lü i ^

urbanización; sino en otros suelos  

p ro v is to s  de c a r a c t e r í s t i c a s  

morfológicas diferentes. Serían los 

casos en Ciudad Real, de los grupos  

Obispo Estenaga y Nuestras Señora  

del Prado, ofertando tipologías abier­

tas en m a n za n a s  co m patib les con 

edificación cerrada y eludiendo la vi-  

s u a l iz a c ió n  del b lo q u e l in e a l  en 

plegamientos y conformaciones. La 

intervención del arquitecto municipal  

Arias Rodríguez Barba en Padre Ayala, 

se limitaba a introducir los patrones 

estandarizados por Mayo Gayarre en 

su texto 'Viviendas protegidas' de 

1947. De las tres ordenaciones propuestas a nivel teórico -  sistema abierto, 

cerrado y mixto -  Mayo aconseja 'las viviendas en línea en m anzanas de una 

sola alineación o de alineaciones múltiples'. La eficacia funcional y económica  

del sistema lineal, se desprende igualmente del grueso de soluciones del 

Concurso Experimental de Viviendas de 1956; aunque aquí haya que recono­

cer el esfuerzo de soluciones, como las de Oiza o Fisac, por dilatar el estre­

cho marco normativo de la vivienda protegida. No sería este el caso de los 

ejemplos citados de la producción del INV y de la OSHA, limitados a una 

repetición seriada de bloques en doble crugía y caja de escalera poR cada dos 

viviendas en planta.

Si los precedentes históricos del Padre Ayala no estaban dictados por lo 

por tanto por ordenaciones cerradas; la configuración aleatoria y confusa de 

su s bordes y límites, planteaban de hecho dificultades añadidas en esa senda  

reflexiva. Dificultades que el Plan General de Ordenación Urbana vigente 

prolongaba, al plantear el fraccionamiento del solar con la prolongación de la 

calle Pedrera Baja. Por ello parece evidente que las soluciones ganadoras y 

seleccionadas, se muevan mayoritariamente en la senda de las soluciones
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abiertas; con la singular excepción de 'SCM9' de Frechilla  

y López Peláez (Accésit) que propone una manzana cerra­

da aunque de matriz orgánica. La pretensión de Bardón 

Artacho con la solución ganadora 'Res Pública’ se ubica 

en un término medio entre disposiciones abiertas y cerra­

das. Configurando unas piezas lineales que quieren con­

formar un espacio central no generado por su s  dos blo­

ques en L acoplados entre sí. Bloques provistos de una 

fachada diferencial interior/exterior y con unas propues­

tas elementales de viviendas. Similar itinerario intermedio 

entre ordenaciones abiertas y cerradas es visible en la 

propuesta de Paz y Cal Arquitectura con 'l+2+3+4=DIEZ’ 

lAccésit). Nuevamente se nos propone una configuración 

abierta de bloques de gran fondo que se doblan y pliegan 

para configurar un espacio interno que la propia opción 

tipológica no ofrece ni asume. Soluciones abiertas tam­

bién, aunque con muchas diferencias entre sí, son las de 

'Patiópolis' (Tercer premio) de Bernalte y León, 'Doblarse' 

(Segundo premio) de Soledad Revuelto Romero y Fabián 

Asunción; y la muy valiosa 'Hood' de Asensio, Cabañas, de 

Mateo, Ruiz Valdepeñas y Navarro. Si 'Patiópolis' propone 

una ordenación presidida por el énfasis de un doble blo­

que, de más altura el exterior y menor el interior para 

resolver la agregación vertical de un esquema de casa  

patio que retoma la reflexión de 1921 de Le Corbusier con

los ‘¡nmeubles—villes’ ; la solución de 'Hood' opera en 

sentido perpendicular al descrito por la solución anterior. 

Cuatro piezas lineales recorren el solar como una sutura o 

como unas cicatrices de sección variable. Mayor altura 

hacia el exterior de la Ronda del Carmen, para configurar 

unos bloques y una altura intermedia a la calle interior. 

Compartiendo ambas soluciones el tratamiento diferen­

cial, de más énfasis en la Ronda y de menor altura hacia 

el corazón de la manzana. Corazón recorrido en 'Patiópolis' 

por la misma epidermis de fachada; mientras que 'Hood' 

opta por un territorio artificial acomodado -  en un sutil 

homenaje a los Smithson y su 'Robín Hood gardens’ -  que 

retoma los precedentes agrarios del lugar. La propuesta 

de Soledad Revuelto Romero y Fabián Asunción, la única 

que fue presentada con un recorrido por la memoria vi­

sual del enclave se produce desde una complejidad muy 

elaborada en el estudio de las alternativas de las vivien­

das que ofertan. Piezas en alturas en bloques profundos, 

piezas intermedias en bloques lineales y un trenzado in­

termedio de piezas unifamiliares componen un facetado 

de todo el territorio ordenado; facetado que conecta con la 

virtualidad de un calidoscopio de matriz compleja. Y ese 

caleidoscopio complejo que 'Doblarse' nos ofrece, es un 

reflejo cierto del abandono del corazón de la manzana,  

Corazón imposible de una manzana inexistente.
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Por Carlos Sambricio*

«Aquí no se mueven ni las hojas de un rábano». Incierto. La tantas veces citada 

boutade, respuesta que diera Blanco Soler a la pregunta de Giménez Caballero 

sobre cual era, en 1927, la situación de la arquitectura moderna en España, 

entiendo que ha confundido -p o r lo atractivo de su rotundidad- a m uchos histo­

riadores. Referida a la hipotética existencia de vanguardia arquitectónica se ha 

ignorado que, entre 1916 y 1923, m uchas de las viviendas construidas a l amparo 

de la Ley de Casas Baratas de 1921 se concibieron desde supuestos idénticos a 

los aplicados en la reconstrucción de Europa. Hubo así, en prim er lugar, un 

intento por tip ificar la vivienda que chocó en quienes defendían la originalidad 

del proyecto; en segundo lugar, y siem pre en las m ism as colonias de casas 

baratas, se abandonó el trazado de calles en curva característico de las «c iu d a ­

des seg reg ad as» constru idas para la burguesía y, buscando el m áxim o apro­

vecham iento del suelo, se adoptó el trazado ortogonal; por últim o, porque 

abandonando la ornam entación regionalista, se planteó la necesidad de nor­

m a liza r y estandarizar los elem entos 

constructivos o, lo que es lo m ism o, 

proceder a una sim p lificació n  en la 

arquitectura.

E l proceso de s im p lifica ció n  en 

arquitectura (o, lo que era lo m ism o, 

la econom ía en la edificación] enten­

dida como punto de partida del pos­

terior debate sobre la nacionalización 

de la vivienda fue consecuencia no de 

un debate teórico entre arquitectos 

sino del fuerte incremento de los pre­

cios en los m ateriales de la co nstruc­

ción que provocara la P rim era  G ue­

rra M undial. Como publicara en 1923 

el Instituto de Reform as So cia le s, el 

precio del lad rillo  cerám ico -q u e en

1913 costaba 4,25 pts. el ciento - en 

1918 llegó a 14,25 ; los cien kilos de 

hierro en vigas, con un precio de 28 
pts. en 1913, ascendieron en 1918 a 110 

pts; la tonelada de cemento Pórtland, 

que en 1913 valía 53 pts, en 1921 co s­

taba 150 pts. y, por último, el cahíz de 

yeso negro, que subió de 8,25  pts, en

1913, a 25 pts, en 1921.

Si el debate sobre la tipificación se 

había iniciado en el seno del Werkbund 

alem án en torno a 1909 [generalizán­

dose, con el fin de la Guerra] en Espa-
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un hecho claro: la neu

excepcional desarro

e suelo y el alto precio de los matei 

je  dificultaban la construcción de vi 

micas, primero Am os Salvador y 

Montoliú, Leopoldo Torres Balbás  

L Navarro apuntaron dos soluciones  

. extrarradio, ordenando un suelo c 

/iviendas higiénicas y económicas; e 

ar, que dichas viviendas se diseñarar  

ndarizando de determinados elem  

vos. Buscando la economía del gest

28 F O R M A S  DE  A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O

Diversos ejemplos de "utilización social" del espacio en la arquitectura vanguardista 
soviética de los años 30.
Página anterior. Moscú. Tsentrosoyúz. 1928-35. Le Corbusier, N. Kolli 
Abajo. Leningrado (actual San Petersburgo). Viviendas "Lensovet". 1932-33 
E. Levinson
Derecha. Sverdlovsk. Vivienda de Uraloblsovnarjoz. 1928-29.
M. Guinzburg, A. Pasternak
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España los escritos de Taylor sobre la organización científica del trabajo: y en­

tendiendo que la arquitectura popular era un modelo experimentado durante 

siglos, la referencia a lo vernáculo dejó de se r nostálgica reivindicación de un 

pasado nacional para convertirse en punto de partida de la sim plificación arqui­

tectónica, Ppropusieron incluso d iseñar para aq uellas viviendas un m obiliario 

que pudiese se r producidos en serie, experiencia que im plicaba reunir «...lo 

poco que queda de tradicional en la industria española».

Madrid llegaba pués, en torno a 1920, a la m odernidad arquitectónica, y lo 

hacía de m anera m as que sin g u la r, por cuanto la sim plificació n  arquitectóni­

ca no se concebía como consecuencia de un debate teórico entre profesiona­

les sino como reflejo de una necesidad. M aticem os, sin em bargo: que tal 

propuesta se fo rm ulara en dicha fecha podría llevar a pensar que, en Madrid, 

el debate teórico sobre la vivienda se desarrolló solo cinco años m as tarde que 

en el «D e utsch er W erkbund» M uthesius y Van de Velde polem izaban sobre el 

concepto «tip ificación». Conviene puntualizar que si en la A lem ania anterior a

1914 tal discusión reflejaba una reflexión -m a s  o m enos generalizada- sobre el 

papel que debía ju g a r  la industria en la construcción, en España, por el con­

trario, estas su g eren cias fueron aportaciones a isla d as, a jenas a la preocupa­

ción general.

En 1920 se celebró en Londres el llamado «Congreso Interaliado sobre Habi­

tación y Ciudad» a l que asistieron, entre otros, los m adrileños López Salaberry, 

Casuso y Am os Salvador; los catalanes Giralt Casadesús y Nicolás Rubio i Tuduri 

y los bilbaínos Ramón Belausteguigotilla y Ricardo Bastida, adem ás de López 

Valencia, técnico cualificado del IRS . Tras d iscutir sobre norm as de habitación 

elem entales, características de la vivienda y entorno urbano se deliberó sobre 

criterios legislativo -financieros con los que hacer frente a los problem as de la 

edificación, sobre como co nstru ir habitaciones económ icas y sobre donde s i­

tuar las nuevas poblaciones. A jenos a quienes buscaban la m odernidad en el 

diseño de las fachadas aquellos tem as, que preocupaban a la Europa destrui­

da tras la Guerra, eran trascendentes en una España que intentaba aprove-
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char la bonanza económica de la neu­

tralidad para in d ustria liza r su s c iu ­

dades dado que « ...co n stru ir rápida y 

económ icam ente, con los recu rso s 

de un país en el m enor tiempo posi­

ble es para ese pueblo cuestión de 

vida o m uerte».

Preocupados en cómo disponer 

dos o cuatro viviendas unifam iliares 

en un solo bloque, cómo disponer las 

viviendas adosadas en línea o abara­

tar la obra, Torres Balbás -que había 

intuido la diferencia existente entre 

pensamiento conservador y estudio de 

la tradición, reclam ando ésta y recha­

zando aquél- reivindicó una racio nali­

dad arquitectónica desligada de la for­

ma y dependiente de la lógica co ns­

tructiva señalando como « ...la s  ten­

dencias innovadoras persiguen en to­

d a s p a rte s  la so b rie d a d , el 

racionalism o, la arm onía de propor­

ciones y el rigor ornamental. Por aho­

ra es el único futurism o arquitectóni­

co en que hay que creer». Lejos de la 

clasificación entomológica, sus estu­

dios sobre arquitectura popular bus­

caron explicar el edificio a partir de 

las técnicas constructivas locales y 

con m ateria les típ ico s del lugar. Y 

prueba que su Labor fue comprendida

Ivánovo-Voznesensk. Edificio de viviendas “Korabl". 1929-30 
D. Fridman

la tenem os en las colonias de casas baratas, donde arquitectos como Azorín, 

Solana, Amos Salvador, Ruiz Senén, Carrasco, Sáenz de Iturralde o Pfitz (hoy 

injustam ente ignorados) entendieron que racionalism o significaba un debate 

sobre la economía del gesto y no la adopción de los esquem as form ales que 

otros propugnaron.

*(Catálogo de La Exposición «Un siglo de Vivienda Social».
Ministerio de Fomento, Empresa Municipal de la Vivienda 

y Consejo Económico y Social)
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Los unifamiliares de patio y 
:orra antes de la guerra civil

Dentro del estudio “Renovación y expansión urbana en Ciu­

dad Real", recientemente publicado dentro de la colección 

Cuadernos de Ingeniería y Territorio de la E.T.S. de Ing. de 

Cam inos de la Universidad de Castilla  -  La Mancha, se ha 

prestado atención a las tipologías edificatorias y morfologías 

urbanas resultantes en aLgunos ejem plos concretos de 

expansión urbana protagonizados por la iniciativa privada 

en Ciudad Real entre 1850 y 19401 .

En un periodo en el que las grandes ciudades crecían 

gracias a los planes de ensanche, siem pre vienen a la 

mente Cerdá en Barcelona y Castro en Madrid, las ciuda­

des pequeñas como Ciudad Real se expandían de m anera 

menos planificada y con form as urbanas concretas, ya iden­

tificadas por C astrillo2 : "lotificaciones de parcelas rústicas 

edificadas de forma m ás o menos precaria, tipologías a r ­

quitectónicas urbanas m ezcladas con sem irru rales, gru -

Abajo. Figura 1, Espacios periféricos estudiados en el libro Expansión y  
renovación urbana en Ciudad Real. Se representa el viario existente previo 
a la construcción de las áreas periféricas analizadas y nuevas aperturas de 
calles trazadas por los promotores. En rojo, vias anteriores a la 
construcción de los barrios; en verde, vías trazadas por los promotores.

_o pos de barracas y chabolas, cultivos, m uladares, m anufac-

|  turas, etc., form arían, a menudo sin solución de continui-
S_

3  dad, esas prim eras periferias urbanas. (...) Estas operado-
ru

'¡5 nes totalmente privadas, características de los extrarradios, 

se desarrollarían, en general, a base de pequeñas parcelas
(/)
-1  agrupadas en m anzanas rectangulares, estrechas y la r - 

5  gas, orientadas en función del m áximo aprovechamiento 

^  de la parcela rústica orig in aria”.
'"üJ
LL

i™ En el caso de Ciudad Real, el desarrollo de estos espa-O)
^  cios periféricos (Fig.ll fue posible por varios motivos. Por
(L>
ro un lado, se trataba de una ciudad que no posee accidentes

'El
^  topográficos considerables, a lo que debemos su m ar el 

'$ amplio espacio am urallado interior que todavía no se había 

o colmatado a com ienzos del sigLo XX. Por ello, el suelo po-
C

” tencialm ente urbanizable en su periferia fue muy abun-
QJ

dante, lo que a su vez lim itó su precio. Por otro Lado, la
-"5
¿S rapidez con la que se ocuparon estas nuevas viviendas nos
L_

¿  indica que la demanda de vivienda obrera era importante. 

Sin embargo, el hecho que m ás facilitó el desarrollo de 

estos suelo s fue la concentración de su propiedad bajo 

unos pocos propietarios, que pudieron m aniobrar libremente 

en una ciudad sin planificación, primando la máxima ren­

tabilidad de las operaciones por encim a de cualquier otra 

consideración. Cada una de las operaciones inm obiliarias 

se realizaron a partir de una o dos únicas parcelas de gran 

superficie propiedad, de los grandes contribuyentes de la 

ciudad en todos los casos.

La parcelación de estas grandes fincas se produce a 

través de dos procesos diferentes: en algunos casos era el 

propietario de la finca matriz quien vendía grandes lotes de
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Abajo. Figura 2. Aspecto exterior de una vivienda en el barrio de Oriente

tierra a interm ediarios que luego a su vez los subdividian 

en solares para edificar, m ientras que, en ocasiones, era 

el propietario original quién directam ente realizaba esta 

división. Normalmente, ambos procesos sucedieron en las 

distintas zonas analizadas, aunque suele predom inar uno 

u otro en cada lugar.

Habitualmente, la construcción de las viviendas se rea­

lizaba "a im pulsos", como muestra el hecho de que m u­

chas parcelas se segregaran en fechas muy próximas o, 

incluso, existen casos de segregaciones m últiples fecha­

das un mism o dia. Tras su construcción, es muy posible 

que el promotor mantuviera la propiedad de las m ism as y 

que las explotase en régimen de alquiler, aunque esto no 

se ha podido averiguar. La población que habitó estos e s­

pacios, en su mayoría agrícola y artesana, poseía un bajo 

nivel de renta que no permitía el acceso a una vivienda 

propia.

El a ná lis is  del origen y evolución de estas áreas ca rac­

terizadas permite entender importantes áreas de la ciudad 

que actualm ente sufren intensos procesos de renovación. 

Si bien el área estudiada m ás en detalle data del úLtimo 

cuarto del siglo XIX, localizada en la calle  San José, a l su r 

del actual Rectorado de la UCLM, se han estudiado tam ­

bién los barrios desarrollados ya en la prim era mitad del 

siglo XX de Alarcos, Poniente, Oriente y Larache en el ex­

terior del recinto am urallado, y algunas m anzanas en la 

zona del Convento de la Inm aculada Concepción (Terreras) 

y el entorno de la plaza de toros en el interior.

Las forma urbana resultante de estos procesos de ex­

pansión se va a caracterizar por una distribución del viario, 

parcelación y tipología de vivienda que responden a unos 

parám etros s im ila re s en todas las áreas analizadas. La 

búsqueda del máximo aprovechamiento de suelo lleva al 

trazado de ca lles paralelas al lado m ás largo de la finca, 

generando m anzanas rectangulares muy alarg adas en las 

que ubicarán sendas hileras de casas adosadas dotadas de 

patio y co rral3, buscando la forma m ás económica de tro­

cear el suelo. Obviamente, las calles, parte no rentable de 

la operación, tenían anchuras reducidas, entre 8 y 12 m e­

tros, y no contaban con urbanización de ningún tipo. El 

porcentaje de espacio público de estos desarrollos fluctuó
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Abajo. Figura 3. Planta de una vivienda 
construida en 1935 en los terrenos enfrente del 
antiguo Matadero, situado en la Ronda de 
Alarcos. [A.H.M.: Licencias de obra. Archivo de

entre el 8,3 %  de la operación del siglo XIX de la calle San José, hasta el 21 %  del 

barrio de Poniente, donde las largas m anzanas rectangulares fueron subdividi- 

das por la apertura de una calle  transversal.

A excepción de la modesta parcelación de la calle San José, donde el tamaño 

medio de parcela se sitúa sobre 150 m 2, en el resto de las zonas el tamaño 

medio de parcela supera los 200 m2 e, incluso, los 300 m2. La diferencia de 

tamaño en las parce las no se debe tanto a l frente de fachada, que se mantiene 

entre los 9 y 11 m etros, como a l fondo de las fincas, instrumento con el que e l ' 

promotor regulaba el tam año de las parcelas.

En general, la casa (Fig.2), de una sola crujía y con tejado a dos aguas, se 

ceñía a la alineación de la calle, aunque existen algunos ejem plos de pequeños 

jard ines delanteros (ver Fig. 3), y ocupaba en torno a l 3 0 %  de la parcela, cuyo 

interior era reservado para un patio y un corral con W.C. Las viviendas resultan­

tes (entre 70 y 90 m2] eran esca sas para las fa m ilia s num erosas, o incluso dos 

compartiendo casa, que norm alm ente las ocupaban, lo que ha provocado que a 

lo largo de los años, se hayan ¡do colmatando estos espacios traseros con : 

nuevas dependencias.

La distribución de las ca sas variaba en función de la anchura del frente de . 

parcela. Así, en la calle San José, al disponerse solo de 8 metros, la distribución 

se lim itaba a un acceso en un lateral y sendas dependencias en el otro, re su l­

tando una fachada ocupada solo con puerta y ventana (Fig. 4 )- La situación m ás 

habitual (Fig. 5) era reservar el centro de la casa para el acceso al patio, dejando 

habitaciones a am bos lados hasta un total de cuatro (dos exteriores y dos inte­

riores), o se is si se construían otras dos estancias en el patio (Fig. ó). Cuando el 

frente de fachada superaba los 11 metros, se introducían un par de dependen­

cias m ás en un lateral (Fig. 7) con lo que la fachada se componía de dos venta­

nas, puerta y ventana. A veces, una de estas dependencias era transform ada en 

cochera cuya portada sustituía a una de las ventanas (Figs. 3 y 8).
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Estos barrios, ¡nicialmente ocupados por clases trabajadoras, están sufriendo 

una importante transform ación. Por un lado, el crecim iento de la ciudad en las 

últim as décadas los ha convertido en m uchos casos en ubicaciones privilegia­

das, lo que favorece La sustitución de la población. Por otro, el reparto de la 

propiedad en tantas manos como casas favorece su sustitución individual y la 

personalización de los proyectos de las nuevas viviendas. Las ordenanzas vigen­

tes permiten aum entar el aprovechamiento de m anera importante, por lo que 

incluso en las parcelas m ás pequeñas la sustitución es una operación intere­

sante, permitiendo adem ás la recuperación de las colm atados espacios libres 

traseros.

El resultado son barrios con una interesante variedad de la edificación y 

viviendas que, a l estar alineadas a la calle sin patios o jard in es delanteros, 

favorecen su papel de ésta como espacio público de convivencia y vida en co­

mún. Además, por su disposición transversal respecto a los grandes ejes, son 

calle tranquilas y sin apenas tráfico rodado.

No deja de ser interesante el adecuado funcionamiento actual de estas 

viejas parcelaciones que ¡nicialm ente solo primaban la rentabilidad de las ope-

Izquierda, debajo. Figura 4. Vista exterior de una vivienda en la calle San José 
Derecha. Figura 5- Planta de una vivienda construida en 1935 en el Camino de las Canteras. 
[A.H.M.: Licencias de obra. Archivo de gestión 2/35,1935]
Arriba. Figura 6. Planta de una promoción de ocho viviendas en la zona de la Plaza de Toros. 
[A.H.M.: Licencias de obra. Archivo de gestión 2/35 ,19351
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raciones que Las producían. El a n á li­

s is  de su génesis y evolución puede 

se r todavía m ás ilustrativo cuando se 

comparan sus resultados con algunos 

estudios de detalle m ás recientes de 

viviendas unifam iliares adosadas que, 

actuando sobre parcelas constreñidas 

y a veces inadecuadas, solo consiguen 

el óptimo aprovecham iento del espa­

cio recurriendo a ca lle s en fondo de 

saco o situando las tapias traseras de 

los patios interiores dando a espacios 

públicos, con lo que, a l contrario de 

las parcelaciones que hemos a naliza ­

do, dejan el futuro de esas partes de 

la ciudad seriam ente hipotecado.

De izquierda a derecha. Figura 7. Planta de una 
vivienda en la calle Bachiller Fernán Gómez 14, 
edificada en 1935- [A.H.M.: Licencias de obra. 
Archivo de gestión 2 /35 ,1935]

Figura 8. Planta de una vivienda en el Camino 
de las Minas, construida en 1934- [A.H.M.: 
Licencias de obra. Archivo de gestión 1/29,1934]
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1. El trabajo incluye el estudio en detalle de las zonas de crecimiento de la ciudad entre 1850 y 1950, 
lo que permitió localizar los nuevos desarrollo de suelo, que se estudiaron basándose principalmente 
en el análisis de los apuntes del registro de la propiedad urbana. Esta misma herramienta, se utilizó 
para estudiar la renovación urbana de una manzana céntrica de la ciudad, en la que se produjo un 
proceso de densificación y sustitución de la vivienda, evolución del espacio.
2. CASTRILLO ROMÓN, M.: Reform ism o, vivienda y  ciudad. Orígenes y  desarrollo del debate en 
España 1850 -  1920. Valladolid, Universidad de Valladolid, 2001. Pág. 86. *
3. PANERAI, P. y MANGIN, D.: Proyectarla ciudad. Madrid, Celeste Ediciones, 2002. Pág.144
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Por José Rivero
1. Orígenes difíciles

La etimología de la casa, deriva de su precedente latino de 

choza, para evidenciar la artificialidad de un espacio acota­

do primigenio y difuso y a veces, también confuso. Que esa 

es su definición tópica: espacio o edificio para ser habitado 

y vivido. De tal suerte que la casa se conectaría con la 

vivienda y con la habitación, en una compleja relación de 

designaciones y significados que englobaría a la morada 

[bebiendo del latín m os-m oris) y al hogar que representa la 

presencia del fuego. De igual forma que edificar, del latin 

aedificare, deriva de aedes- construcción y originariamente 

hogar -  y ficare -  hacer según nos relata Frampton en 

su texto 'Labor, trabajo y arquitectura'. Incluso otras de­

nom inaciones laterales que rozan el habitar como, a lb er­

gue, alojamiento, aposento o estancia prolongan la am bi­

güedad de este territorio. Ambigüedad de designaciones y 

de denom inaciones visib les en otras lenguas. Desde las 

francesas maison, logisy demeure-, a las ing lesas housey 

home-, a las a lem anas hause, he/my whonung. También el 

albergo italiano o las holandesas huís, hejm y ham. Todas 

esas voces y sus significados concurrentes evocan la difi­

cultad para hablar de ese espacio originario, como nos 

mostrara Ivan llich cuando en su texto 'La choza de Gandhi' 

estableciera la diferencia entre la casa y el hogar. También 

las dificultades expresadas por Rykwert en 'La casa de 

Adán en el Paraíso', al advertir la indefinición que la Biblia 

produce sobre la morada del prim er poblador o la tensión 

entre las visiones del abad Laugier y Rousseau. Espacio 

a co tad o , la c a s a , que se co n e c ta  con la s  p ie z a s  

fundacionales del cobijo en la clave de Quatremére: tienda, 

cabaña y cueva. 0 con la am pliación del alojam iento a la 

a ctiv id ad  e co nó m ica  de s u s  m o ra d o re s que h ic ie ra

La casa, a fin de cuentas no es sino e l hogar.
Luis Fernández Galiano 

Un hogar no es una casa.
Reyner Banham

Ja cq u e s-F ra n co is Blondel: la cueva o caverna del cazador, 

con la tienda del pastor y con la cabaña del agricultor. Tres 

posiciones antropológicas de defensa que a su vez encie­

rran las tres direcciones de protección de la casa. A saber: 

la protección vertical superior que guarece del agua y del 

sol; la protección lateral horizontal que abriga del frío y del 

viento y la protección vertical inferior que a ísla  del terreno 

frío y húmedo. Tales direcciones generan otros tantos ele­

mentos tectónicos en correspondencia con los lím ites des­

critos: techo o tejado en la protección vertical superior,
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Izquierda. La casa de Adán según el abad Laugier
Abajo. Cabaña primitiva según Jean Francois Blondel y cabaña primitiva
según W illiam  Chambers

pared en La protección LateraL y sueLo en La protección infe­

rior. De igual forma que La génesis de Sem per establecía 

cuatro configuraciones fís icas y cuatro órdenes tectónicos 

en la cabaña primitiva. EL orden Leñoso de la cobertura y de 

La viguería; el orden textil del paramento; el orden pétreo 

del basamento o zócalo y el orden metalúrgico del hogar.

2. Orden m oderno, vacío contem poráneo

E l inventario del proceso de civilización que verifica 

Norbert E lias, en su trabajo homónimo nos advierte de las 

transform aciones operadas entre el siglo XVI y el siglo XVIII 

en La Europa occidental. Transform aciones civilizatorias que 

afectan al Lecho, a l m obiliario, a La mesa del comedor, al 

vestuario y a l a juar; pero que sorprendentem ente apenas 

aluden a La casa m ás que como una pérdida de su tamaño 

anterior. Como si la permanencia de La casa gótica, artesana 

y medieval, se prolongara sin alteraciones hasta el siglo 

XIX en un continuo difuso. S im ila r  es la propuesta de 

Rybczynski en 'La casa. Historia de una idea', un recorrido 

por las innovaciones técnicas, de uso y de organización 

que se producen entre Las paredes de las casas europeas 

desde el siglo XVII. Recorrido en el que m ás allá de lo rese­

ñado Laten progresos de habitabilidad, de comodidad, de 

higiene y de eficiencia; pero rara vez asistim os a un corte 

conceptual definitivo.

Sociabilidad y socialización civilizatoria que en su á n i­

mo clasificatorio y normativo aparecen ya en Las Ordenan­

zas de la ciudad de Sevilla de 1527, cuando establece e 

identifica varios tipos de casas en un temprano ánimo nor­

mativo. La casa común, la casa principal, la casa real y la 

casa de vecindad son algunas de las unidades identificadas 

en esa serie novedosa que quiebra la identidad precedente 

del caserío homogéneo. Junto a ellas, y en una inflexión 

tipológica, el citado cuerpo normativo descubre las dife­

rencias esenciales entre la casa con patio central y la casa 

sin dicho elemento; practicando un agujero metafórico del 

vacío sobre lo sólido edificado. Deriva esta, que vincula el 

recinto así estructurado con el peristilo c lau stra l m onásti­

co del siglo IX y con el im pluvium  romano y que abre, re ­

trospectivam ente, los vínculos modernos de Lo continuo 

con Lo discontinuo. La descripción del viajante Navagero, 

descubre la esencialidad de dicha disposición de éxito en e.1 

XVI: 'La m anera de co nstruir es dejar un patio en el medio 

y lab rar en su s cuatro frentes crugías divididas a conve­

niencia'. Posición que sería prolongada por Joaquín H aza­

ñas en su trabajo sobre 'La casa Sevillana', cuando adver­

tía del mandato de un propietario a su a larife: 'Hágam e 

usted un patio, y si espacio queda, hágame habitaciones'. 

Es desde esta disposición desde la que em ergerá todo un 

repertorio espacial de la casa recopilado por Morgado: P a ­

tio, galerías, sa la s, m iradores, zaguán, tribunas, cám aras, 

se adecúan y ajustan a ese itinerario que habría que con­

traponer a la serie de sa la s, gabinetes, chambre y garde- 

robe. Itinerario fracturado m ás tarde, con las ca sas de pi­

sos, en tiempos de Felipe III, que m erecen su identifica­

ción en el Espasa, como tipo 'absurdo, oscuro y asqueroso 

que no hay que d escrib ir’. Y ese tipo abyecto será llam ado 

a un próspero futuro. Entre el vacio resistente del patio y 

la abyección del piso seriable, se esconde el significado 

profundo de La habitación moderna.

La visión de la vivienda moderna nace, para algunos 

autores, con Blondel en el siglo XVIII; al haber apostado por 

dos principios novedosos: la Distribución y la Independen­

cia. Princip ios que abrirían las puertas de la divisoria Pú­

blico/Privado y del principio de especialización funcional 

deL recinto moderno. Publicidad/privacidad y esp ecia liza ­

ción funcional, que junto a los prim eros rudim entos de
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Izquierda. La casa de Adán según V io llet-le-D uc 

Izquierda, abajo. 'SW23', 2003
Debajo. Peter PilLer, de la serie Cars&Houses. 'Baumhause', 2003.

higienism o con tocadores, gabinetes y boudoirs, com ien­

zan a se ñ alar un nuevo continente no sólo de representa­

ción sino de uso. Tales planteam ientos novedosos, poster- 

V,,. gan la propia divisoria trazada por el m ism o Blondel cuan­

do establecía se is  posibilidades esp aciales reiterativas:
i V

Cuarto de dormir, cuarto de lujo, cuarto con alcoba, cuarto 

% ■- con estrado, cuarto con nicho y cuarto con desván. A un- 

que él prefería sus tres clases de habitaciones: de respeto, 

de recepción y de comodidad. Los principios programáticos 

desplegados por Blondel, inauguran el tránsito de la vivien­

da biológica a la vivienda científica. Ya no la im provisación 

^acum ulativa, sino ahora la programación meditada. Trán- 

~ sito que precisaría de la estación intermedia de la vivienda 

productiva que va a nacer en paralelo con la revolución 

urbana y con las estructuras constructivas estandarizadas 

y seriab les que abre la nueva lógica constructiva. Ubicable 

ese modelo intensivo de concentración de los slum  prole­

tarios, en el entorno crítico descrito por Frederic Engels 

cuando redacta su 'Estado de la vivienda de la clase obrera 

en Inglaterra'. Desviaciones que viajan desde la repetición 

se riad a  del F a la n ste rio  fo urierano  a la Mietskaserne 

germ ana. Entre el utopism o fo rm al y productivista de 

Fourier y las im plicaciones m ilitaristas de la caserna, se 

deslizará la propuesta moderna de los CIAM y de su existenz- 

minimum  que apunta a otro vacío productivista y técnico.

a disolver el contenido de la casa, en palabras de Banham  

en su trabajo 'Un hogar no es una c a sa ’. Si una casa está 

recorrida por un com plejo técnico de funciones y serv i­

cios, ¿P o r qué tiene que existir un hogar? Técnica y a b s­

tracción, por otra parte, que definen el enclave específico 

de la casa moderna que no es otro que el vacío, según 

explicitaba Quetglas en su trabajo 'E l horror crista lizad o ’: 

'La casa moderna es el vacío, y la presentación del vacío es 

el objeto de la representación'. Y es justo entonces, cu an ­

do descubrim os que la casa ya no es una estructura física 

de objetos constatables, sino una estructura m ental y 

metafórica de un pasado perdido, como exponía Bachelard 

a l citar 'la casa, es m ás aún que el paisaje, un estado del 

alm a'. 0  de un Paraíso donde Adán tuvo casa, pero ignora­

mos su forma; aunque la soñemos. Porque la cálida choza 

im aginada, manifiesta sólo un momento trascendente -  

según Fernández Galiano - :  'aquel en que la arquitectura 

renace en la ensoñación’.

Más cerca aún de nosotros, la metáfora m aquinista de 

Le Corbusier y su 'casa como máquina de habitar', que 

despliega la pasión por la técnica naciente y por la abstrac­

ción contem poránea. A bstracción contem poránea que 

mereció ser llam ada en 1925, ante la contemplación del 

pabellón del Esprit Nouveau, como 'alm acén frigorífico 

cúbico', para com pendiar en esa definición tres valores: la 

función, la técnica y la forma. Función y técnica que llegan
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Museo Nacional del Teatro de Almagro
Arquitectura y cultura

La arquitectura ha creado edificios 

singulares para la actividad cultural. 

Edificios donde el uso tiene una m a­

yor ambigüedad que en otros cam pos 

y se permiten aportaciones form ales 

sugerentes y propuestas atractivas en 

muchos casos. Esta m ism a am bigüe­

dad elim ina la fuerza que las exigen­

cias de determ inados ám bitos tienen 

en el resultado form al. Por ello la a r ­

quitectura cu ltural es capaz de pro­

mover edificios de exceLente calidad y 

de la peor, justificada en base a de­

m andas "culturales" o patrim oniales.

Desde hace ya unos quince años, 

la Junta de Com unidades plantea un 

programa de construcción de teatros 

en diferentes m unicipios que se in i­

ció con el program a de rehabilitación 

y se continuó con la construcción de 

otros de nueva planta como los de 

Manzanares y Valdepeñas en esta pro­

vincia o el de G uadalajara. En fechas 

recientes se han term inado los pro­

yectos de te atro s en La S o la n a  y 

Tomelloso. Ello, junto a la inaugura­

ción del Museo N acional del Teatro en 

Alm agro nos perm iten la siguiente 

reflexión.

~  "El Museo N acional de Teatro fue creado a instancias de Luis Paris, Director
ai
^  del Teatro Real, y abrió sus dos prim eras saLas en la Planta Noble de dicho
CD . ,
S  teatro en el año 1924, cuando apenas restaban dos para cerrarlo. Se exhibió

o parte del Archivo teatral, que, con dificultad había ido form ándose desde 1850. 

Fundam entalm ente los m ateriales exhibidos, tal y como se recogen en su C a­

tálogo Provisional, fueron partituras autógrafas y un número importante de 

dibujos para escenografías, figurines, carteles, fotografías y un fondo riquísim o 

de m aterial bibliográfico.

El Museo, a pesar de su ubicación, nace con profunda vocación de pobre, 

porque la dotación para su sostenim iento y adquisiciones fue absolutam ente 

nula y si se puso en pie fue por la generosidad de los tenores Titta Ruffo y 

Giuseppe A nselm i que sufragan los prim eros gastos. Especialm ente el segun­

do, muy sensible a l tema, por ser miembro fundador del Museo del Teatro de la 

Scala  de Milán.

Motivos de tipo político y la precariedad de los Locales, que a partir del cierre 

del Teatro en 1926, fueron sede del Museo (piso en la calle de la Beneficencia... 

a lm acenes del Hospital de San Carlos, a lm acenes del MEAC], y la falta de m e­

dios hum anos y económ icos dieron con las colecciones conseguidas por su 

director-fundador y posteriormente con las de Fernando José de Larra a l esta­

do lam entable de conservación en que llegaron hasta nosotros".

Todo ello hasta que las naves de alm acenam iento en un polígono industrial 

de Madrid alcanzan tan lam entable estado y com ienzan a "hacer aguas". Una 

llam ada urgente del M inisterio de Cultura a l alcalde de Alm agro Luis López 

Condés lleva a éste a aceptar la llegada de los fondos que quedan alm acenados 

en los Dom inicos de Alm agro donde han estado durante largos años.

Fachada principal del Museo 
Arquitecto. Horacio Fernández del Castillo
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Derecha. Fachada posterior, con el Torreón de los antiguos 
Palacios Maestrales

En estos momentos con la cesión de un so la r m unicipal en el callejón del 

V illar, la Junta de Com unidades construye un edificio, en 1989, con proyecto del 

arquitecto Francisco Racionero, que alberga el museo durante años. Los fon­

dos existentes hacen que este espacio resulte insuficiente (aunque ha perm a­

necido útil durante 14 años) y se plantee una nueva ubicación.

El Ayuntamiento de Alm agro es propietario de un inmueble en la esquina del 

acceso a la plaza mayor: los Palacio s M aestrales, edificio con m ás valores 

históricos y sim bólicos que físicos. Una posición privilegiada de un espacio que 

sirvió de residencia a los m aestres de la orden de Calatrava cuando abandonan 

el castillo fundacional de la orden. Después el edificio será residencia del gober­

nador de Almagro y cuartel de caballería (siglo XVIII). En esta época tanto el uso 

como el incendio que sufre deja reducida la construcción a l patio y a pequeñas 

dependencias. Después de la desam ortización quedará en m anos de particula­

res y acabará quedando prácticam ente arrasado. Del edificio apenas quedan 

restos de un claustro con sus lados diferenciados dos a dos con soluciones de 

arcos que indican su construcción mudéjar. Los alarifes m usulm anes realizan 

algunas techum bres de madera donde junto a l escudo de D. Gonzalo Núñez de 

Guzmán quedan restos de escrituras cúficas del XIV. Cuando el ayuntamiento lo 

cede al Ministerio de Cultura en 1994 para ubicar a llí el Museo N acional de 

Teatro se inicia un largo proceso de rehabilitación que ha tardado casi diez años 

en recuperar estos 2300 metros cuadrados.

La rehabilitación proyectada y dirigida por Horacio Fernández del Castillo 

Sainz, arquitecto del Instituto del Patrimonio Histórico Español, ha pLanteado la 

recuperación del claustro situado en la esquina del conjunto y la creación de 

una planta con un espacio central y circu laciones en su entorno con una e sca ­

lera m onum ental en el lateral que separa este espacio del patio situado a la 

derecha del espacio. E l espacio claustral aparece con una excesiva "artificialidad" 

en su reconstrucción y a pesar de su im portancia queda como elemento re s i­

dual del conjunto En su exterior el edificio reinventa una imagen para este 

volumen con una posición singular en la calle y su vuelta a la plaza mayor. El 

resultado final se integra adecuadam ente en el entorno.

El espacio interior reúne una pequeña parte de las espléndidas colecciones 

ordenadas bajo la dirección de Andrés Peláez en un recorrido cronológico y 

temático. Espacios tal vez dem asiado ajustados para una colección y servicios 

tan importantes como los que requiere este museo. En m uchos casos el con­

tenido supera al contenedor en cualidades y cantidades posibles. Hay que con­

siderar que los espacios de San Juan o de la espléndida iglesia barroca de San

Abajo. Vista desde un ventanal exterior del interior del 

claustro, en el patio del museo

Agustín, en la proximidad de la plaza 

mayor, son lugares de exposiciones 

tem porales del propio Museo.

E l Museo N acional del Teatro de 

A lm agro (w w winaem .m cu.es) es un 

elemento añadido a la dinám ica c u l­

tural de esta ciudad que ha recupera­

do su patrimonio y su capacidad tu­

rística de manera conjunta, adquirien­

do una nueva dim ensión en su vida 

tradicionalm ente agrícola.
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Teatro de La Solana
~  La parcela donde se construye el teatro está en la zona de expansión su r de la
QJ
^  población junto a otros equipamientos como el complejo deportivo "La Moheda",
O)

el ferial y otros futuros equipam ientos. Es un so la r prácticam ente rectangular

2  de unos 1970 metros cuadrados. Se proyecta una sala  de 564 plazas con una 

zona en la planta baja con pendiente continua del 10%  y una zona alta con 

graderío escalonado. En el sótano se ubican los cam erinos e instalaciones.

E l edificio tiene tres acceso s: el principal de espectadores en el chaflán de 

la parcela, los de actores y personal del centro por el extremo este y un tercer 

acceso com plem entario como salida de em ergencia.

La entrada se hace por el vestíbulo general de acceso desde donde se acce­

de a la sala  y a una galería que lleva hasta el escenario. Desde el frente del 

vestíbulo y por dos accesos laterales se llega a la planta baja de la sala. Lá 

escalera nos lleva al espacio superior con acceso a la zona de butacas por dos 

extremos. El espacio de escenario se dim ensiona como un espacio am plio con 

14 m etros de ancho y dos hombros de 3,80 metros, para perm itir todo tipo de 

actividades cu ltura les con cam erinos en la planta sótano.

Arquitecto. Manuel Ortiz Cárdenas

La fachada principal del edificio se 

subraya con la presencia de un gran 

porche que se,levanta en la doble planta 

de esta zona con un elemento singu­

la r en la esquina donde se ubica la 

com unicación entre las dos plantas. 

El revestimiento de piedra en todo este 

frente valora el espacio de acceso ge­

neral a l conjunto. En el interior, el 

ve stíb u lo  de a cce so  con el frente 

acristalado del acceso, la pared de fon­

do en colores azules con zócalo de pie­

dra y el espacio de la escalera com u­

nicando las dos plantas.

Dentro de la sala, la madera como 

acabado de param entos y techos e s­

tablece un am biente cálido y agrada­

ble que contrasta con las butacas en 

color rojo y el elemento central de ilu ­

m inación. E l espacio tiene aquí las 

cualidades de los m ateriales y la c a li­

dez de los colores utilizados junto a 

un buen control de las dim ensiones 

dada la capacidad requerida para la 

sala.

En la fachada lateral del edificio los 

huecos regulares de los espacios in -
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Vestíbulo Abajo. Interior

tenores y sobre ellos el gran volumen del peine de la escena. Probablemente 

sea este uno de los elem entos que se arrastran de un esquem a de teatro a la 

italiana, hoy en día innecesario o de un reducido uso que apenas justifica su 

instalación. Por otra parte es un elemento difícil de integrar en la arquitectura 

del edificio teatral sobresaliendo como volumetría de grandes dim ensiones y sin 

ningún tratamiento form al. Y m ás aún cuando estos edificios se están plan­

teando como piezas exentas en el entorno urbano como ya ocurría en los de 

Valdepeñas y Manzanares.

El nuevo teatro, que se añade a la red de teatros de C a stilla -L a  Mancha 

puede ser un elemento en la dinám ica cultural de La Solana que está dem os­

trando una intensa actividad económica y de desarrollo so cia l en los últim os 

años.« a »
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Chapelle Nótre Dame du Haut (1955), en Ronchamp, obra de Le Corbusier

“Suiza a nuestro aire”
- impresiones de un "viaje arquitectónico"-
A sí se puede decir que nos salió  el viaje que em prendim os 

los pocos colegiados m anchegos que a l final quedamos 

para recorrer los Cantones suizos que nos diera tiempo 

durante siete días. Los últim os de la lista, Diego Gallego, 

Manolo Ortiz y Javier Navarro, nos pusim os en m archa. 

Aterrizaje en Zurich, recogida de un Renault Space y tra s­

lado a Basilea donde estaríam os tres noches, como prim e­

ra etapa de nuestro viaje, dejando Zurich para la última 

fase del recorrido.

Con un día espléndido, nuestros prim eros pasos no 

podíam os darlos sin ver a uno de los grandes, aunque 

fuera del siglo pasado, Le C o rb u sie r y su Chapelle  Nótre 

Dame du Haut (1955), en Roncham p. Nos adentram os en 

Francia  para lleg ar a un im presionante lugar, en lo alto 

de una verde colina, bueno lo de verde por estos parajes 

es una redundancia porque lo que no cubren los edificios 

o el asfalto está lleno de exuberante vegetación en sus 

m últip les m atices y de bravas aguas de deshielo. A m edi­

da que subíam os el monte se adivinaba el edificio entre la 

vegetación. Encim a de una gran alfom bra verde se levan­

ta una gran obra plástica, tal y como LC la quiso. Era 

domingo, la m isa iniciada y las condiciones ideales para 

contem plar la cap illa  de peregrinación en toda su sa lsa . 

Im presionante el enclave y el edificio, gran lección de a r ­

quitectura. Como diría LC "formas que satisfacen los sen­

tidos". Hay que verlo.

Nos daba pena abandonar el lugar pero había mucho 

que recorrer.

De regreso parada y comida en Belfort donde había un 

gran espectáculo calle jero en su centro histórico m edie­

val, lleno de m úsicos universitarios de todo el mundo que 

por plazuelas y escenarios, invadían con sus notas y can­

tos étnicos todo el centro de la ciudad. (Vienen recuerdos 

lejanos del Festival de Teatro de Almagro, en sus orígenes]

De regreso a Basilea nos detenemos en Mulhouse y
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-■ ’ ■- v. ' *fSÉiSi

Diferentes proyectos de Herzog & De em pezam os el peregrinaje de Herzog & De Meuron. Vem os una de las naves

Meüron' realizada para la fábrica de caram elos Ricola, un tratamiento del cerram iento a 
Almacén Ricola en Mulhouse

Centro de señalización ferroviaria en base de policarbonato alveolado impreso, m aterial económico, ligero y tra s lú c i-

Ba5llea , . , , do. La verdad, nos quedamos un poco fríos, tal vez teníam os idealizado el luqar,
Centro dotacional en Mulhouse u

¡ Museo Schaiauger, Basilea (detalle o que los fotógrafos de AV son buenísim os.
de fachhada]

; Farmacia hospitalaria en Basilea
Seguim os hasta St. Louis sobre la frontera franco -su iza  donde contem pla­

mos un Pabellón Polideportivo a base de Horm igones pulidos o ligeram ente 

abujardados, en la zona de accesos y una caja perfecta a base de tableros de 

viruta revestidos por una piel de vidrio im preso en verde oscuro para cubrir la 

sala de juego. Prim era toma de contacto con la perfección de los acabados, los 

detalles constructivos y la calidad del producto. Junto a l Pabellón vemos un 

Centro Dotacional, interesante en sus revestim ientos exteriores de madera y 

vidrio.

Derecha. Polideportivo en St. Louis
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Arriba. Fundación Beyeler, de Renzo Piano 
Vitra. Centro de bomberos, de Zara Hadid 
Abajo. Centro de visitantes, de Tadao Ando

En B asile a, reco rrim o s algunos de los edificios que los Croquis, AV, etc., 

nos habían anunciado en su s páginas. Y lo de siem pre, tanto aquí como en 

otras ciudades, en general vim os buenos edificios, con un nivel a ltísim o de 

m ateriales y acabados y todas Las soluciones constructivas y uniones perfec­

tas de vidrios im presos con acero inoxidable, de m adera y horm igones, etc, 

etc. E je rc ic io s exquisitos de tratam iento de pieles, de detalles m inucio sos y 

nada baratos. Un detalle, las esquinas del edificio de Farm acia Hospitalaria de 

H&M, recubierto con vidrio verde im preso, estaban perfectamente ingletadas. 

¡Qué nivel!.

En un atardecer caluroso y de sol, nos sorprendió gratamente la Fundación 

Beyeler, típico palacete de retiro a las afueras de la ciudad, con su Museo, obra 

de R.Piano, en un paraje precioso, donde se exhibe una de tantas colecciones 

particulares, con obras de Cézanne, P icasso, Rousseau, Mondrian, Klee, Ernst, 

Matisse, Newman, Dubuffet, Baselitz, kandinsky..... y su fuerte en los Giacometti, 

Bacon y Rothko, que no pudim os ver porque d ías antes se lo llevaban a l 

Guggenheim de Bilbao. Una tem poral dedicada a Miró y Calder, que no tenía 

nada que ver con la realizada hace pocos m eses en el Reina Sofía sobre Calder.

También nos gustó que en todas las librerías que visitam os dispusieran de 

los últim os núm eros del Croquis.

Al final del día apetece el callejeo por la ciudad medieval y cena a o rillas del 

Rhin. En general, se advierte un gran nivel de educación y comportamiento 

cívico, donde se respira gran seguridad y buenas form as en peatones y conduc­

tores.

Am anece un día tonto de lluvia y decidim os ver una exposición tem poral 

dedicada a Tutankamon, m ultianunciada por todo el país, con entrada carísim a 

y poca cosa extraordinaria que ver. Después nos dirig im os a ver el Museo 

Schaulager (almacén visitable) de H&M, donde destaca un volumen contunden­

te y la contraposición del blanco liso de su gran pórtico de entrada, con el 

brutalism o de su cerram iento exterior de hormigón terroso, antecedente de lo 

que será el edificio de la Ciudad deL Flam enco de Jerez, concurso ganado re­

cientemente.

Al Norte de Basilea visitam os el 

complejo VITRA, en W eil am Rhein, 

territorio alem án, dedicado a museo 

del diseño ind ustria l y donde com er­

cializan los distintos tipos de sille ría  

de diseño. Nos obligan a una visita 

guiada por los principales edificios que 

integran el complejo pudiendo reco­

rrer el interior de los de F. Gehry (mu­

seo], T.Ando [centro de conferencias),

Había una exposición interesantí­

sim a dedicada a los trabajos de los dos 

arquitectos, pero en su faceta de la ­

boratorio de investigación de proyec­

tos.

En el sótano estaba instalada una 

am plia exposición con todos los pro­

totipos, ensayos, maquetas, moldes y 

m ateriales de todos sus proyectos, y 

donde pudimos ver la cantidad de prue­

bas que realizan con pequeños proto­

tipos, h asta  d e fin ir  la se cc ió n , la 

volum etría o el m aterial adecuado del 

proyecto final. No exagero si por cada 

proyecto había veinte o treinta so lu ­

ciones y todo hecho con modelos m ás 

o m enos finos, pero con una carga 

importante de intenciones, barajando 

las posibles alternativas a realizar. Una 

m u e stra  estup enda para a p re c ia r  

cómo elaboran sus proyectos estos dos 

señores.
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Vitra. Centro de relación, de Zara Hadid 
Abajo. Museo diseñado por Frank Ghery

Z.Hadid (bomberos) y Los exteriores de 

Las naves de ensam blaje de Grim shaw  

(chapa ondulada) y Siza (ladrillo). Son 

pequeñas obras, que tras un incendio 

en la factoría, fueron encargadas a 

fam osos arquitectos para apoyar su 

imagen internacionalm ente. Aquí pu­

dimos escuchar de boca de M.Ortiz,

toda la filosofía que conllevan los edificios de T. Ando, ya que había estado hacía 

poco en Japón con los arquitectos sevillanos y venía empapado de los Tadaos de 

aquellos lares.

A las afueras de la ciudad vem os otro edificio de Zaha Hadid dedicado a 

centro de relación, en una especie de zona dedicada a la interpretación de la 

naturaleza. Un buen edificio en doble a ltura, donde seg u im o s apreciando la 

aversión que tiene la reciente ganadora del premio Pritzker a la ortogonalidad. 

En algún momento nos vinieron recuerdos del Museo Judío en B e rlín , de 

D.Libeskind, en su concepción de planos inclin ad o s y tram as g iradas. Volve­

mos a a p re c ia r el nivel de m a teria les y su s acabados, que no son posibles 

sin la existencia de grandes p rofesio nales en los d istinto s oficios y de p re-

La Maison de l'H om m e de Le Corbusier (1963]

supuestos generosos.

En la segunda etapa del viaje to­

m am os Zurich como base de opera­

ciones para los últim os cuatro días. 

Recorrido por el Casco antiguo, con 

todo dem asiado rehecho, repintado y 

relamido, que hace difícil transportar­

te con la imaginación al pasado. Echa­

m o s en fa lta  lo s  f a m ilia r e s  

chorreones de agua de lluvia, algún 

que otro revestim iento envejecido y 

esa pátina especial que se le supone a 

un Centro Histórico.

Nos desplazam os hasta La Maison 

de l'H o m m e de Le Corbu (1963), dedi­

cada a museo de su obra plástica. A sí 

recorrim os lo que pudimos, sin p isar 

nieves ni g lac iares pero llenos de a r ­

quitectura, de vegetación y de agua. 

Hacem os recuento de todo lo vivido y 

con gran pesar nuestro tenem os que 

hacernos a la ¡dea de volver a nues­

tros territorios de origen.

Un viaje form idable, en buena a r­

monía, de gratos recuerdos y m uchas 

risas, y un agradecim iento especial a 

nuestras abnegadas acom pañantes 

que jam á s protestaron en el ajetreado 

ir y venir para poder ver "ladrillos", ¡va­

mos, que no cabe mejoría!, como di­

rían por La Solana, y eso sí, siem pre 

"a nuestro aire

-J If
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.... D espués de nuestra prim era m añana 

deam bulando por las arenas del desierto y m ezcla­

dos con los nativos durante nuestra visita a los m er­

cados, hay que decir, que resulta abrum ador ver a 

»los visitantes españoles provistos de toda suerte de 

artilugios fotográficos, sin recato alguno, por las are­

nas del desierto y ellos, los saharaui, sin nada de nada. 

Esto será acaso ¿  para recordar la infinita pobreza 

de nuestros inm ediatos ancestros ?. 0  bien será 

para decir: mirad que mal viven estas gentes. 

No creo, en el fondo, que sea esta la cuestión, 

aunque alguien a sí lo hará. Entiendo que es 

m as bien el enorme contraste entre las dos 

sociedades, como la noche y el día, resultando 

tan chocante ver como el hombre es capaz de vivir 

sin ninguno de nuestros m uchos aderezos so cia ­

les. Es como trasladarse, en unas horas, a otro m un­

do en los orígenes de los tiempos y verse envuelto en 

una sociedad tan primitiva y ancestral como esta. 

De todas form as, s í hay que decir, que el encuen­

tro con estas gentes resulta tan grato que perm a­

nece eternamente vivo en el recuerdo, dada su in ­

finita am abilidad y cortesía.

Atravesam os el arenaL que nos separa de nuestro 

"domicilio'' en A user (Miyek), hasta llegar a*la confor­

table já im a de los Mulay. Al llegar hacem os los saludos 

de rigor a la "fátima" de la fam ilia, nos descalzam os como 

paso previo para entrar en la já im a y después nos acom o­

damos en cojines sobre el suelo, donde adoptamos la pose 

tra d icio n al m u sulm ana. Entre tanto, nuestro estim ado 

Mohamed, un chaval de 13 o 14 años, le da vueltas a l té 

verde incasablem ente, con su juego de tetera m etálica

Por Javier Albusac
latonada y sus pequeños vasos de cristal, los 

cuales va llenando sucesivam ente y vaciando 

rítm icam ente para a ire a r o espum ar el té. El 

resultado, excelente.

Por la tarde, después de d escansar y sin pen-*' 

sarlo  m ás, cojo la m ochila y salgo a pleno desierto, 

siguiendo la dirección norte. Al principio, siento la sen ­

sación de que todo será igual, monótono y aburrido, pero 

conforme avanzo y voy dejando el cam pam ento lejano y 

difuso, comienzo a com prender que todo aquel paisaje mo­

nótono y carente de ritm os, posee también sus elem entos 

diferenciadores, cualquier pequeño relieve en su superfi­

cie, resulta suficientem ente significativo para ind icar tu 

posición. Igualmente, las rodadas de los vehículos, van de­

jando una estela de h uellas y m arcas en la arena que s ir ­

ven de guía en tu m archa hacia ningún lugar. Cualquier 

pequeña colina de 4 ó 5 m de desnivel supone acceder a 

una perspectiva inaudita y privilegiada, en un lugar sin fron­

teras como este.

Según avanza la tarde, el sol va decayendo hacia el ho­

rizonte, el de mi izquierda, llevo una hora andando y 

empiezo a estar lejos del cam pam ento. A estas a l­

tu ra s , c o m ie n za n  a a p a re c e r  re s id u o s  y 

vertederos de este enorme cam pam ento.

Montañas de latas y envases, funda­

m entalm ente plásticos y otros re­

siduos de m enor im portancia, 

como restos de anim ales, 

etc., en montones su ce ­

sivos que parecen no 

tener fin, extendí-
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dos por todo el desierto, en anillo s concéntricos entorno a 

los campamentos.

Alguno de los m uchos viejos Land Rover que circulan 

por el desierto se aproximan hasta mí, en parte por curio ­

sidad y en parte porque no es nada habitual ver a gente por 

estos lares andando, se acercan y saludan, estrechan la 

mano y preguntan si necesitas ayuda, si no es así, saludos 

y hasta luego.

Al volver a l campamento, encuentro a m is am igos ju ­

gando a la pelota con los niños saharaui. Todo divertimento 

y sonrisas. Pronto la noche cae sobre el desierto y con ella 

el intenso frío, lo que invita a entrar en la já im a, no sin 

antes a sistir a la espectacular y mayestática puesta de sol. 

To dos d o rm im o s en la ja im a , s in  n in g ú n  tipo de 

com partim entación, las distancias son suficientes, entre 

unos y otros, como para no sentir agobios por razones de 

proximidad. Una gran conversadora, como es Fatu, m ujer 

encantadora, estudiante que fue en Cuba, saharaui de na­

cimiento y conocedora por tanto de nuestro idioma, nos 

entretiene en Las largas horas de espera hasta el agrada­

ble sueño de la noche. La energía acum ulada por el panel 

so lar durante el día, permite tener luz y a la rg ar la espera 

durante la noche.

Hoy, día 5 de Diciem bre, am anece un día radiante con 

aire festivo, tal y como se merece el prim er día después 

del ramadán.

A prim eras horas de la mañana, se da muerte a un 

cabrito lechal, el m ejor del corral, que servirá de comida 

para hoy. Después de observar a un hombre dar muerte al 

cabrito con un profundo corte en la garganta, nos iríam os 

a l mercado a m ezclarnos entre el bullicio de gentes, vien­

do, observando, comprando cuando llega el caso. Ya ha des­

aparecido la innum erable cantidad de tenderetes que había 

en las calles el día anterior, último día del Ramadán, y sólo 

queda el comercio estable, ya ha desaparecido el abundan­

te mercado callejero que origina, entre los saharaui, esta 

festividad. Com pram os algunas cosas para com er y a lg u ­

nas otras para regalar a nuestras anfitrionas, a las cuales 

les encantan los obsequios. Como es de im aginar, la m er­

cancía expuesta en los tenderetes, se encuentra tan llena 

de polvo que resulta irreconocible, así es que, una vez com ­

pradas estas cosas hay que soplar para restituir su lustre, 

así de elem ental.

Lo m as llamativo para nosotros, resultaba ser un puesto 

de.venta ubicado entre tres paredes elem entales y una 

techum bre de chapa, donde se vendía carne. Los cuatro 

trozos de la red extendidos sobre una plataforma o m os­

trador estaban tan llenos de m oscas que su superficie prác-
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ticamente no se veía. Uno decía, hom bre......a l fin y al cabo

es para asar, que m ás dan las m oscas.

De vuelta a la já im a, nos esperan nuevos regalos, lo 

cuales agradecem os devolviendo los agasajos con las com ­

pras realizadas. Todos en paz.

La comida es la propia de una gran fiesta, la m esa se 

prepara con toda suerte de alim entos, tales como pan 

artesanal, carne de cam ello y cabrito, m antequilla de gran 

calidad, etc. El agua siem pre embotellada.

Por la tarde, sa lim o s a l desierto, hacia una colina s i­

tuada a 1,5 Km, que gracias a su escasa elevación nos 

permite recib ir señales de telefonía móvil desde Tindouf, 

gran alivio para los viciosos del móvil, que consiguen m a­

tar el gusanillo. El chavalín m ás pequeño que nos acom pa­

ña, va y viene corriendo a l promontorio, es nuestro amigo 

Mustafa, de unos ó ó 7 años de edad, descalzo y por la 

arena, donde hay guijarros y esquistos de espejuelo que 

asustan.

La fiesta se va haciendo notar a los largo de la tarde. 

Hay profusión de visitas a la já im a, con gran actividad so ­

cial. Caem os en la cuenta, que Fatu, nuestra guía e inter­

prete, es soltera. Cae la noche con una gran puesta de sol, 

se d e sp id e  e l día t a l y com o em p ezó , b r il la n t e  y 

espléndido.« a »
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Dos hombres (Carranque y Sobrevila) y un destino:
«Al Hollywood madrileño» (o buscando 
antecedentes fílmicos en la tierra de uno) (II)

El otro hombre: Nemesio Manuel Sobrevila

Nace Nemesio en Bilbao en 1889 donde sus padres tienen un establecim iento 

de pañería y moda fem enina. Después de sus prim eros estudios en su tierra, 

comienza la carrera de Arquitectura en Barcelona y posteriormente ingresa en 

la Escuela Nacional de Artes Decorativas de P aris en la sección de Arquitectu­

ra. En 1911 presenta el Anteproyecto de Jardín y Palacio de B ellas Artes para el 

ensanche de Bilbao que no fue realizado. En 1913 se adhiere a la Asociación de 

Artistas Vascos y en la que llega a Vicepresidente en 1917. Adem ás de por la 

Arquitectura se interesa por la pintura y la vidriería. Expuso proyectos de vidrie­

ras en las exposiciones colectivas organizadas por la Asociación de Artistas 

Vascos en 1915 y 1916. En el libro "la pintura vasca 1909-1919" editado por P. 

Mourlane Michelena y R. Sánchez Mazas (Bilbao, 1919), se señalaba que Sobrevila, 

además de Arquitecto, era sobre todo "arquitecto de cristales y jardines", "todos 

recordamos su proyecto encantador de parque bilbaíno" (P. M. Michelena en 

"Visto y oído". El Liberal. Bilbao, 1927]. Fue jurado en 1919 de la Prim era Exposi­

ción Internacional de Pintura y Escultura celebraba en Bilbao. También fue 

inventor de una máquina hidráulica para obtención de energía barata (patentada 

en 1967), de una estructura de hormigón (que no he localizado], y de un artilugio 

para aum entar La seguridad de vuelo en Los aeropuertos. Y fue arquitecto de Los 

años 10 a Los 50 con obras en Bilbao, San Sebastián, Madrid, Fuenterrabía, 

Hendaya, B iarrit y diversos países sudam ericanos, pero lo traem os aquí por 

cineasta.

A Edurne Altuna, por ser vasca y arquitecta y 

residente en Ciudad Real

cám aras. Entre ello s y como protago- 

nista, el pintor Ricardo Baroja que con 

el pelo rasurado emulaba el Nosferatu 

de Murnau. De esta película dice Mi­

guel M arías en un texto de 1970, que 

es de las prim eras reflexiones sobre 

el cine desde el propio cine: "poste­

rior al Kino Glaz (1924] de Dziga Vertov, 

pero anterior a "EL Am eram an" (1928) 

de Buster Keaton y a "El hombre de la 

cám ara" del D. Vertov citado.

Se inicia como cineasta con la película "El sexto sentido’’ en 1926 en una 

carrera que Lo convertirá en el prim er autor maldito del cine español. En ésta 

película, Los actores eran am igos suyos que por prim era vez se ponían ante Las
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Izquierda. Nemesio Sobrevila ante sus bocetos para "Al Hollywood madrileño"
Cartel anunciador de "Al Hollywood madrileño"
Derecha. Sketch cubista de "Al Hollywood madrileño"

ñero, acom pañado de su hija y un di­

rector "am ericano”. Discuten los d is­

tintos proyectos que se van desarro­

llando en im ágenes y cuando llega el 

día de la prueba de su hija, al que el 

tabernero pretende casar con el direc­

tor yanqui, se entera de que éste está 

detenido por varios delitos y se jode la 

película. A l parecer se prodigaban en 

ella, distintos géneros y estilos cine­

matográficos como "la españolada", el 

cine de aventuras, el cine de historia, 

ect. E l sketch que nos interesa es el 

de ciencia-ficció n  que tanto la prensa 

com o e l d ire c to r , c a lif ic a b a n  de 

futurista. Se narra en él, la destruc­

ción de la Ciudad de los Cerebrales por 

los habitantes de la Ciudad de los B ár­

baros de la M ecánica. Lo cuenta muy 

bien M auricio Torres en una entrevis-

No me voy a extender en ésta película, pero sí en "El Hollywood madrileño" 

de 1927. Aquí Nem esio hace de Guionista, Director, Productor. Maquetista, De­

corador y por supuesto corre con el coste integro de la m ism a. El rodaje de 

interiores se realizó en los Estudios Madrid Film  y Los exteriores en Huesca, 

Bilbao y B iarrit. Los actores fueron entre otros Los pintores Aurelio Arteta, 

Ricardo Baroja, los escritores Ramón de Basterra y Fernando Milicua, el poste­

rior prohombre de Franco, José Félix de Lequerica y el célebre Bohemio bilbaí­

no Estanislao María de Aguirre m ás conocido como “Sánchez”. Pero la película 

no existe. Desapareció. Lo m ism o aparece algún día en cualquier rincón. Sólo 

conocemos libros, prensa y documentos gráficos y testim onios. Narra la histo­

ria de 7 proyectos de distintos autores que los presentan a un productor-taber-
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ta a Nemesio en la revista “Popular 

Film ", número 58,8 de Septiem bre de 

1927:

"Sobrevila nos hace p a sa ra  la ga­

lería donde están acabando de montar 

un decorado que llam a poderosamen­

te nuestra atención, de un estilo mo­

derno, avanzado. Trátase de una m a­

queta -la  prim era vez que nuestros 

ojos ven trabajar en España por este 

procedim iento-, dividida en dos cuer­

pos por una pequeña balsa de agua, 

que al público le hará la sensación de 

un inm enso y poético lago. En prim er 

término figura la ciudad de los Bárba­

ros de la Mecánica; el grupo del fondo 

es la ciudad de los Cerebrales. La pri­

mera se reduce a l interior de un bello 

parque, con una fuente de pilón cua­

drado y una soberbia arquería de lí­

neas elegantes, que se eleva a favor 

de una monumental escalinata. La se ­

gunda es un conjunto de rascacie los 

a cuyos "pies” se levanta un verdade­

ro "ejército" de chim eneas, de traza­

do sobrio. Es como la visión de una 

ciudad

fa n t á s t ic a , de una a u d a c ia  y 

genialidad sólo com parable a la que 

presenta "Metrópolis", a película de las 

bellas y originales audacias. Todo este 

decorado, que no llena un lugar m a-

Abajo y derecha. Andrés Carranque de Ríos en el sketch de ciencia ficción de "Al Hollywood 

madrileño"

’mmü -

yor de se is metros cuadrados, ha de reflejar en la pantalla la grandeza soñada 

de un país fuerte, cerebral, poderoso, y revela en sus m ás m ínim os detalles la 

intervención de un arquitecto de concepciones poéticas, soñadoras, ideales, que 

caben en la arquitectura, como lo dem uestra m a ravillo sam ente el señor 

Sobrevila en la construcción y concepción de la maqueta que tenem os ante 

nosotros.

-¿ E s  la prim era vez que se trabaja en España con m aqueta?- preguntamos.

-C reo  que sí. Es una labor ímproba que, desde luego, no me hubiera sido 

posible afrontar sin poseer m is conocim ientos de arquitectura. Como ven, todo 

se desarrolla sujeto a una escala gradual de la que no podemos desviam os un 

m ilím etro.

-¿ Y  esos dim inutos m uñecos que figuran ch a rla r bajo la arcad a?

-E so s  m uñecos darán la sensación de una "realidad" reducida.

Luego, los artistas de verdad, siguiendo siem pre el mando de la escala, 

serán "tomados" con el m ism o fondo e idéntico vestuario. Repito que se trata
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de un trabajo abrum ador, de mucha paciencia y matemático en su realización.

Macasoli, el operador, pide luz. Tiene la cám ara montada casi a ras de suelo, 

y va tomando el movimiento de los ''personajes'' -esta vez muñecos articulados, 

movidos por la mano de Sobrevila- fotograma por fotograma. Como dice muy 

bien Sobrevila, es un trabajo ímprobo, pacienzudo. Llevan ''rodando" cerca de 

tres horas, y en todo este tiempo sólo han impresionado siete metros de pelícu­

la. ¿Cabe añadir m ás detalles para poner de relieve la importancia del trabajo 

que está realizando este nuevo productor de la cinem atografía española?...

Vosotros, los que un momento de duda e incom prensión lanzasteis la ¡dea 

de que este hombre era uno de tantos "chalados", volved de vuestro acuerdo y 

adm irarle, siquiera sea por el paso gigantesco que viene a im p rim ir en nuestra 

industria. Nosotros, que le hemos visto trabajar y que le hemos oído disertar 

acerca de lo que es y puede se r el arte mudo, nos hemos sentido em pequeñe­

cidos y "borrados" por sus teorías y su vasta cultura cinem atográfica. Podrá o 

no podrá gustar su película; podrá o no podrá lleg ar al público, poco acostum ­

brado a desentrañar el significado y la psicología de los personajes s im b ó li­

cos...; pero lo que nadie podrá poner en tela de ju ic io  es que con "Al Hollywood

m adrileño" se in ic ia  en España un 

avance digno, por todos los extremos, 

de nuestra más entusiasta felicitación. 

Confesem os leal y sinceram ente que 

el señor Sobrevila no viene a tom ar 

lecciones; todo cuanto nosotros poda­

mos saber, él lo trae, si no olvidado, 

perfeccionado. Señores, nobleza obli­

ga. Es preciso descubrirse.

El argum ento del sketch de la pe­

lícula contado por Mis Gasea en "Te­

rror Fantastic" n ° 7. A bril de 1972 es 

el siguiente:

"Poco d esp ués de fin a lizad a  la 

Gran Guerra de 1940, Los hombres ce­

rebrales levantan la ciudad de Estikión, 

sím bolo de su ciencia y de donde han 

Logrado errad icar la enfermedad y la 

muerte. Sus habitantes poseen el con­

trol de los rayos "Eklipta", cuyas vi­

braciones Luminosas permiten a is la r  

la ciudad del resto del mundo, hacien­

do de su s edificios un refugio inex­

pugnable.

Frente a esta ciudad se Levantan 

los edificios de los bárbaros de la m e­

cánica, que han conseguido dom inar 

el agua, el fuego y el espacio, y que se 

dedican a buscar la forma de lograr 

exterminar todo signo de vida m ás allá 

de su ciudad. D isfrazados de seres 

hum ildes merodean por las cercanías
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de la ciudad de sus enemigos, de quienes envidian los rayos "Eklipta" y el 

secreto de su control de las secreciones glandulares (sic).

E l vigía de los cerebrales recuerda en su puesto la tragedia de su antecesor, 

que un día olvidó su obligación y fue expulsado de la ciudad perfecta. Vuelto a la 

vida anim al y perdida la lucidez acabó suicidándose ante las puertas de la c iu ­

dad. Un compañero le recuerda la importancia de v ig ila ra  todas horas la esfera 

que se halla en contacto con la urna em isora de los rayos, pues si ésta se 

desvía de su centro de gravedad caerán las defensas de la ciudad.

Su amigo le deja solo, tras introducirse en el tubo aerostático que le llevara 

al otro extremo de las defensas. A solas con sus pensam ientos, el vigía piensa 

en una m ujer y su imagen altera el curso de sus secreciones internas. La 

imagen se hace real y la m ujer fantasm a entra dentro del cuerpo del vigía, 

apoderándose de su personalidad. Con sus m anos toma el esferoide y lo arroja 

contra la urna de los rayos. Los bárbaros de la m ecánica aprovechan el m o­

mento para descargar contra la ciudad sus baterías de fuego y gases deletéreos 

y los edificios perfectos se derrum ban, a la vez que la fuente de piedra y los 

arcos que se pierden en el espacio”.

A fín a le s  de 1927 la película es exhibida ante un grupo restringido de perso­

nas. Es comentada por Luis Araquistain. En enero de 1928 se m uestra una 

segunda prueba corregida, y posteriormente en el cine Olimpia de Bilbao. Pero 

los distribuidores no estaban por la labor, y aunque se habló mucho de ella, no 

llegó a estrenarse. Entre otras anécdotas de la película está la de la escena 

taurina, en que la barrera se vino a l suelo y los m aestros taurinos-actores 

fueron llevados a la Casa de Socorro. No fueron los toros, pero hubo sangre.

Y otra en la que el coche del propio Nemesio que no reparaba en gastos, un 

magnifico "Renault” de 66Hp y ante la pregunta del actor a si hacía un vuelco 

sim ulado, Nemesio respondió:

-"Vuelco auténtico y muy auténtico. ¿D a lástim a tirar un coche tan nuevo, 

verdad?. Pues lo tirará, hasta con las ruedas de repuesto".

Autentico cinema venté y que a mí me recuerda el famoso cuadro de Ponce 

de León: "autorretrato(accidente)" de 1936 del Reina Sofía.

Tras el fracaso de ésta película y 

rechazar trabajar en Berlín, comienza 

el rodaje de "San Ignacio de Loyola” con 

Carranque de protagonista pero que 

quedaría inconcluso por las presiones 

de los jesuítas. Hace un cortometraje 

titulado “Las m aravillosas curas del 

Doctor A suero” en 1929, pero el doctor 

no deja que se cachonden de él y es 

prohibido. En el Congreso Español de 

Cinematografía de 1928 en Madrid se le 

encomienda a Nemesio la Presidencia 

de la sección 'Aplicaciones de la arqui­

tectura a la cinematografía" y en el 

mismo congreso presenta una ponen­

cia para la protección de la industria 

deL cine. En 1935 la empresa fundada 

por R ica rd o  M aría  de U rg o iti, 

FILM0 F0 N0 , le encarga la dirección de 

la película "La hija de Juan S im ó n” 

donde trabaja como productor ejecuti­

vo Luis Buñuel, que como empleado 

de Urgoiti y para que su patrón gane 

dinero, somete a todo el mundo a un 

régim en y horario tirá n ico  y como 

Nemesio no está por la labor, es susti­

tuido por Sainz de Heredia. Durante la 

guerra aparece como responsable del 

Documental "Guernika” y de otros para 

la sección de propaganda del Gobierno 

de Euskadi.

M uere en S a n  S e b a s t iá n  en 

1969.« A »

Filmografía de 
Nemesio M. Sobrevila:
- ”El sexto sentido” (1926)
- ”A l Hollywood Madrileño” 

(1927)
- ”La hija de Juan Sim ón” (1935) 
-"Guernika” (1937)
-" E la i-A la i” (1938)
- ”La División Perdida” (1938)
Y el corto ya citado y distintos 
proyectos

Bibliográfica básica y reducida: 
- ”La Obra de Andrés 
Carranque de los Ríos”. José 
Luis Fortea. Editorial Gredos. 
Madrid. 1973- 
- ”obra completa de A. 
Carranque de Los Ríos". 
Edición a cargo de José Luis 
Fortea. Ediciones "EL IMÁN”. 
1998.
-"Nemesio Sobrevila. 
Peliculero bilbaíno". José 
María Unsain. Euskadiko 
Filmategia/Filmoteca Vasca. 
San Sebastián.1988.
-"Arte, cine y am etralladora”. 
Ricardo Baroja. Cátedra.1989. 

-"Proyector de luna”. La 
Generación del 27 y el Cine. 
Román Gubern.
Anagram a.1999.
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Crecer hacia dentro
EL títuLo-metáfora de estas Líneas viene tomado deL titular 

a su vez de La entrevista a un arquitecto. Lo recogía este 

tiempo de atrás un periódico nacionaL. El arquitecto es el 

valenciano Vicente Guallart, que había presentado en la 

Bienal (de arquitectura! de Valencia su exposición Sociópolis.

El se refería con sus afirm aciones a los proyectos y 

polém icas que siem pre menudean en torno a la arquitec­

tura y el arte, y a cómo propone reconstruir en Denia la 

montaña del castillo, cuya ladera a l parecer la ocupa hoy 

una c a n t e ra . C r e c e r  h a c ia  d en tro , com o s is te m a  

regenerativo del tejido urbano y como forma de hacer c iu ­

dad sobre la ciudad. M irarse al espejo, en contraposición a 

huir de uno m ism o, acaso vendría ser una suerte de m e­

táfora de m ás amplio voltaje que el primitivo replanteo anti 

urbanicidios, y bien que pudiera contribuir a una nueva 

m anera de entender y de entendernos.

Porque contra el vicio de huir, la virtud de quedarse. 

Contra el de m ixtificarnos en la ruralidad, la de recrecer 

espiritualm ente donde habitam os. Contra el de am ar el 

restíU ngj la vuelta al "pasado versus presente", la de se ­

guir inventado hasta lo im posible [y en este número de 

Formas tiene el lector m ás de una visión sobre la vivienda, 

por ejemplo]. Contra el vicio, en definitiva, de m orirse, la 

virtud de renacer...

Al interior: un periplo

Me interesó, sí, esa expresión aparentemente inocua. 

Una frase m ás, entre tantas. Un titular periodístico. Un 

verso. Un aforism o. Hasta un recurso poético para cerrar 

un mitin. Algo que no es nada, o que puede serlo todo. Tal 

vez, una estupidez.

El caso es que pasó a m is notas y que ahora, sin saber

cómo ni por qué, acude a un texto, éste, que no busca ser 

normativo ni discip linar, y que si en algún instante preten­

dió, muy en el ínterin, s a lir  también a l paso pericial de lo 

que se tram itaba m onográficam ente en esta publicación, 

luego, y sin saberlo, circula en deriva irreparable por otros 

cotidianos derroteros. 0  acaso no tan cotidianos. Y esa 

circulación o esos derroteros tendrán que ver con las con­

vulsiones que se producen cuando lo del espíritu se enreda 

y confunde con lo del negocio. Cuando lo de la am istad se 

trueca en am iguism o. 0  cuando lo de la politiquería se 

enseñorea del alm a hasta un punto en que el texto, y el 

contexto, no pueden sino reventar.

Azares. Casualidades. C ircunstancias. Coincidencias. Al 

ver uno que líneas más bajo de aquel titular que mencioné 

al principio, rezaban nuevos nombres de com isarios espa-
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ñoles [no de policía, no políticos) para la Bienal de Venecia de 

Arquitectura. A uno nuevo, catalán, ya designado después 

del 14-M, le sucede, sin embargo, otro nuevo también, y 

extremeño, como la ministra de Vivienda que lo nombra. 

"Acepté el encargo, pero aún no tengo ningún interés en 

polemizar porque no soy com isario de exposiciones y tam ­

poco tenía ningún interés personal en hacerlo", se expresó 

el arquitecto catalán. Un nombrado que no quería. Pero a l­

guien sí quería su com isario de confianza, como su arqui­

tecto de cabecera, no para hacerle su chalet o una reformita 

en el m inisterio del ramo, no, sólo para la embajada arqui­

tectónica en la ciudad de los canales. ¿Crece r hacia dentro?

La arquitectura que nos representa en el exterior, la 

arquitectura que dibuja el contorno de una sociedad y que 

es —¿cóm o n o ?— expresión de la cultura, del pensam ien­

to, de la economía y en sum a del grado de desarrollo de un 

país, ¿dependerá de una determinada persona designada? 

¿H ay matiz político en el conocimiento y la exposición de 

cuál sea el estado de la arquitectura de un país o la calidad 

artística de lo edificado? ¿ E l  criterio de una persona de 

confianza política (sea el carné de la coloración que sea, si 

es que lo hay) puede representar el grado de mayor o m e­

nor talento de nuestros arquitectos? ¿ 0  hará que nuestras 

ciudades parezcan menos horrendas de lo que lo son cuan­

do no pueden ocultarlo ni d is im u la rlo ?

Página anterior. Andy Warhol, S /T  (Pistolas), mixta/lienzo, 1982. Galería Vijande 
Arriba. Gráfica de Bruce Nauman, 2003. Galería La Caja Negra 
Página siguiente. Shadowplay, fotografía de José Alemany

Quehacer o qué hacer

Pero ha sido en el arte contemporáneo donde se sigue 

demostrando el punto de cocción que nos caracteriza. "Cru­

do y cocido", por recordar aquella colectiva de los noventa 

en el M NCARS. En ese centro o museo, aumentado y re-
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crecido ahora por el arquitecto Jean Nouvel —cuando el 

lector abra esta revista ya habrá inaugurado parte de la 

am pliación—, en el Reina Sofía, sí, espejo que debiera ser 

del m ejor arte actual español, el cambio político nos pro­

curó el espectáculo de costum bre.

Un espacio que venía decayendo en su program a. Un 

directo r que acaba dim itiendo entre acu sacio n e s a la 

m inistra, ésta de Cultura. Los m ejores nombres del pano­

rama que dicen no. La profesión, en pie de guerra. María 

Corral, una de las voces m ás autorizadas, directora del

Reina entre 90 a l 94 : "Es im pensable que en dem ocracia 

se elija a sí a un director de museo". E l editorial de la revis­

ta de arte Exit-Express, publicación emergente de prim era 

referencia en España, afirmando que "ya basta de dirigismo 

e ignorancia política (que viene a se r lo mismo) y basta ya 

de amiguísimos y de nepotismo, de oír voces áulicas". Con 

todo este m irar hacia dentro, paso a citar, por lo sig n ifica ­

tivas, unas palabras del discurso de posesión de la nueva 

directora, dos m eses después del relevo que no llegaba: 

"Necesito tiempo para reflexionar sobre lo que tengo, ver 

qué se puede m antener y qué hay que cam biar".

Cam inos del arte español que parecen retroceder a la 

vista de lo visto. De lo Leído. Alguien podría pensar que un 

nombramiento debe responder a una trayectoria de Esta­

do, a un proyecto claro sobre planteam ientos técnicos y 

profesionales, a un bagaje de experiencias y logros, a una 

visión de futuro que va asentándose sobre lo construido.

El Reina, es verdad, ya no era lugar de cita obligatoria. 

Se había convertido en un aburrim iento, una rutina donde 

exponía Pertegaz, con todos m is respetos al modisto de 

Letizia, un caserón enfrente de la estación, donde, aparte 

del nuevo caparazón lacado en rojo y la altiva m arquesina 

de Nouvel, no pasaba nada de nada. Como tampoco pasa 

con los artistas españoles, que apenas si cuentan en el 

e x te r io r; ni nos lle g a n  la s  g ra n d e s  p ro p u e s ta s  y 

m onográficas del extranjero, a l punto que habrá que s a lir  

a Londres, a Venecia, a Bilbao o a Barcelona.

Relaciones del poder con la cultura. Asalto a la estética 

ese palacio de invierno ocupable, moldeable como plastilina, 

m anejable por su capacidad escenográfica. Que el poder 

siem pre anhela de la escenografía. ¿Qué sería del poder 

sin vocación de escena?

Hoy, quería m irar (crecer) hacia dentro.b a »
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Entre el ser y el estar
Entre el se r y el estar se encuentra un espacio por descubrir; tan invisible para 

unos como evidente para los m ás agudos, sutiles y avezados. Un espacio, un no 

se qué habitable en el m ism o centro arm ónico y quieto, donde el ser y el estar 

se mantienen permanentemente en equilibrio.

El arquitecto no sólo conoce los m ateriales de los que se sirve; detecta el 

lugar, oye los vientos, percibe la luz, atiende a las voces y se fija hacia dónde van 

el eco y la memoria que prolongan y miden todo un territorio hacia el infinito. 

Pero es el mismo arquitecto quien también admite sus lím ites, lo mism o que la 

m aterialidad y el espíritu de la tierra.

Un arquitecto sabe que la m ateria de la tierra sostiene a la forma, su fuer­

za; es decir, sustenta el estar y presiente, para después instalarlo, que el 

espíritu de esa m ism a tierra es único, y, por ello, cuenta con él y con el aire que 

lo circunda. He aquí cómo el ser se asienta y cohabita con el estar, tanto sobre 

la materia, que se siente, como en el aire que el hombre, también, presiente y 

adivina: Al fin, una casa en su distinción. Aunque, tal vez, quien, verdaderam en­

te, construye en el aire es el poeta, a quien el arquitecto escucha:

Construir en el aire

De poco vale el todo si se es nadie; 

la gloria entre m uchos para se r nadie; 

el nombre, distinción entre tantos, 

con ser nadie, la ceniza del mundo; 

el poder en la tierra siendo nadie; 

la furia ante el viento cuando se es nadie.

Tan sólo la casa que bien protege 

la arm onía entre el se r y el estar, 

y esa m irada que m antener sabe 

el equilibrio entre nuestros deseos 

y los lím ites de lo im posible: 

igual que lleg ar a se r sí m ism o.

S ituarse en el centro y ver tras la esquina 

a quien alarga su mano en un ojo 

hasta reposar en el aire el cuerpo.

Entre el interior y exterior;

lo bueno y lo malo, el blanco y lo negro.

Esa ventana, entre penumbra y luz, 

abierta, como un castillo  en el aire, 

sin deseos, sin historia y sin rey.»*»

A José Rivero Serrano
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Ajuste de cuentas
Se acabó ya la fiesta

y la resaca m uestra su careta de cadáver m aquillado.

cum plidos cincuenta y dos años,

cuando los m uchos excesos pasan factura

y mi vida es un edificio declarado en ruina: pobre, triste, solo, sin

amigo, crucificado por mi homosexualidad,

m alfamado, desprestigiado por mezquinos detractores

que han convertido mi vida-obra en una leyenda negra,

estigmatizado, ninguneado...,

ya nada tiene sentido,

salvo intentar sobrevivir a la mediocridad y vulgaridad.

Desengañado de todo y de todos,

cuando ya mi único amigo verdadero es el alcohol,

sólo queda envejecer con dignidad en una sociedad deshum anizada,

hipócrita y m aterialista que detesto tanto como ella a mí,

m ientras mi vida se va hundiendo poco a poco,

lentamente,

año tras año, como esas quinterías

que encontram os abandonadas, casi derruidas

-esqueletos de som bra y fuego-

en medio de la terrible y sórdida soledad del campo manchego:

hundida la techum bre, arrancadas tejas, puertas, ventanas, rejas,

colum nas, brocal y pila de piedra, tinajas de barro... (todo ha sido

robado y vendido a los mercaderes),

solam ente se m antienen en pié,

como m em oria histórica -f ie le s  testigos de su ayer-,

fragm entos de gruesas m u ra lla s

que ilum inan la luna llena con su instantánea de espejo fotográfico 

en sepia y blanco y negro.

Nada queda ya de su pasado esplendor. Hoy son nido de alim añas y las ratas corren

aterradas y ch illan entre el escalofriante

hielo de la soledad que cubre sus viejos cascotes,

en los que la pátina del tiempo ha dibujado,

grabado en la cal,

el rostro de sus antiguos moradores,

que yacen bajo la tierra materna de las viñas

o mueren cada día, como el autor de estos versos,

en un una vida, que yo no es vida plena, intensam ente vivida,

en la que creí ciegam ente en el se r humano...,

en la am istad, en el amor, en la literatura...

Pasada m ás de la mitad de la vida, sintiéndom e íntim am ente fracasado, 

-h ipersensible, idealista, depresivo, inútil para lo práctico, dipsóm ano-, 

veo en el agua turbia del pozo negro,

en el que se ha convertido mi vida, que todo fue un engaño, un sueño, 

que solam ente me queda la poesía, si es que ella -" la  gran ram era"- , 

furcia de m il caras y labios repintados en rojo pasión, 

en rojo sangre..., aún sigue amándome.
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Lalata una revista d e
Lalata no es el sueño fugaz de una noche de verano. La 

cosa, a estas alturas, trasciende con mucho la categoría 

de proyecto. La prim era Lalata se lanzó hace tres años y 

desde entonces no ha cesado de crecer su difusión y el 

número de colaboradores. Esto no es fruto del azar sino 

del intenso trabajo de sus editoras: Carm en Palacio s y 

Manuela Martínez, dos jóvenes artistas sa lid a s del horno 

de la Facultad de B ellas Artes de Cuenca con un potente 

currículum  de proyectos a sus espaldas.

Los tiempos buenos nunca han existido para los a rtis ­

tas. En casi todas las épocas y territorios a l artista le ha 

tocado ser mirado de reojo; ese parece ser el orden natu­

ral de las cosas en lo que respecta a este asunto. Sin 

embargo, en nuestra sociedad, colmada de productos e s­

téticos, se añade la dificultad de que el público llegue a 

d iscernir entre lo que es puramente un trabajo estético 

que no entra en la categoría del arte y lo que sí que entra 

en esa categoría. Cuando M arcel Duchamp abrió la Caja de 

Pandora al contarnos que un urinario también era arte no 

quería decirnos que un anuncio de televisión, por muy re­

finada que sea su estética, sea también arte. Esta es la 

aberración ante la que hoy nos enfrentam os los especta­

dores y artistas. Hoy, m uchos artistas han de volcar sus 

sensibilidades en la industria de la seducción para poder 

sobrevivir, han de trabajar para la publicidad; entendiendo 

esta en un sentido muy am plio. La industria de la seduc­

ción abarca desde las agencias de publicidad a la mayoría 

de los medios de com unicación.

Por ello, hoy el creador de arte se enfrenta al reto de 

eLevarse por encim a de toda esa montaña de productos

www.ramonpeco.com

estéticos y com unicativos que confunden sobre la esencia 

de lo que entendemos por arte. No es este el sitio donde 

volver a d iscern ir sobre lo que podría entenderse como 

arte, eso sería un ejercicio espeso que no viene a cuento. 

No obstante, en un cierto orden de cosas, modesto y a cce­

sible, podemos dar un poco de luz sobre como Lalata es 

una producción artística en todos sus aspectos.

im preso  en

espe^ l 5 0n motivo de la Feria de ArteCon!7/

so
br
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o 
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Un medio de comunicación sin palabras

Lalata es una revista, para m ás señas es una revista 

objeto que está en la órbita de las cosas que Duchamp 

elevó a la categoría de obras de arte (Lalata dista de ser 

sólo un medio de com unicación). Esta revista que contiene 

arte es arte en sí m ism a. Lalata como revista conlleva 

com unicación, pero una vez dicho esto hay que añadir que 

La Lalata es pura acción. En Lalata no se no nos habla de 

arte sino que Lalata es acción artística en sí; esa es su 

forma de com unicar (siendo no hablando sobre]. Es una 

obra de arte que es la sum a de m uchas obras de arte. Por 

ello, esto no es una revista so b re s l arte sino que es una 

revista de arte.

Lalata FAQ ¡Frequently Asked Questions) 

¿Qué formato tiene? Latas de metal de tamaño y for­

ma variable en cada uno de los números.

¿Núm eros editados? Seis (el sexto está en prepara-

Sem estral.

t,Qué contiene? Obras de arte tridim ensionales y de 

carácter portátil (reducido).

Según el número se han 

hecho tiradas limitadas de entre 500 y 200 Lalatas (el 

número seis tendrá una tirada de 200 ejemplares). Esto 

quiere decir que cualquiera no puede tener una Lalata 

porque, como todo objeto artístico, su oferta es rígida y 

su demanda flexible. Así que ¡corred!

La condición de revista de y no sobre es la clave en la 

que debemos de fijarnos para ver las particularidades de 

este producto artístico y comunicativo. En las facultades 

de Historia del Arte se estudia como arte las pinturas ru ­

pestres. A la vez estas pinturas son también estudiadas 

por los teóricos de la inform ación como los prim eros s ig ­

nos abstractos que darían posteriormente lugar a las len­

guas escritas. No en vano nuestra letra A viene del Aleph, 

cuya representación gráfica antes de ser codificada como 

signo en un alfabeto era una cabeza de ganado. Algo de 1 

todo esto hay en Lalata. Las palabras en Lalata no existen, 

no son tales. La materia prima comunicativa de Lalata son 

signos no alfabéticos: las obras de arte contenidas en su 

interior. Su lectura, por tanto, no pasa por el terreno de lo 

cartesiano, de la razón, sino por el de las em ociones. Una 

lectura que da, literalm ente, infinitos significados; tantos 

como lectores.

¿Cuál es el tema del número se is que se está pre~

p arando ? La noche es una lata, Lalata es una noche. En 

realidad siem pre es de noche en Lalata. Ese mundo de 

objetos portátiles que es cada Lalata es un mundo en 

permanente oscuridad que sólo acaba cuando el receptor 

tiene a bien proceder a su apertura. Este número que 

saldrá en verano se antoja perfecto para tener a la noche 

como protagonista, que mejor momento que el verano 

para disfrutar de la oscuridad.

¿Se  puede participar? Sí! Esto es clave en Lalata. Tú

puedes formar parte de todo esto con un mínimo de e s­

fuerzo y un mucho de recompensa (no económica porque 

aquí no se gana casi nada por no decir nada pero ¿y  la 

satisfacción que da ver el trabajito de uno en cada Lalata?

Bastante poco para el trabajo que 

conlleva y los beneficios que da: 40 euros el número en

Contacto: Lalata Apartado de Correos 11. Albacete. 02080. España. 

w w w .lalata.in folalatafaon o.com
Bibliografía recomendada: Historia abreviada de la literatura portátil. 

Enrique Vila-M atas. Editorial Anagrama.

preparación.

Lalata, como no, tiene su propia 

web www.Lalata.info En ella podéis saber todo lo relativo 

a la adquisición de Lalata. También en: Lalata Apartado 

de Correos 11. ALBACETE. 02080. ESPAÑA.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Formas de arquitectura y arte. 4/2004, #7.



E n tre v ista  e le c tró n ica  a M anuela M artínez y

Carm en P a la c io s

¿Estáis seguras de que Lalata es una revista?

Claro que si, igual que existen libros-objeto (libros de 

artista] desde principios del siglo XX. Nosotras nos apro­

piamos de esta idea y le damos una periodicidad en torno a 

las dos tiradas por año. La diferencia, adem ás del soporte 

no-bidim ensional está en que contenga obras artísticas 

(originales). Podrías pensar en la posibilidad, como e scri­

tor que eres, de crear una publicación en la que los textos 

estuvieran m anuscritos, con lo cual el lector aprecia otros 

matices adem ás del contenido, como la caligrafía, el papel 

elegido, la tinta... es sólo un ejemplo. Los artistas colabo­

radores de Lalata entienden y aplican conceptos como poe- 

ma-objeto, en algunos casos: obra efímera y la seriación 

entre m ecánico y m anual. Eso sí, son ediciones muy lim i­

tadas.

Existen otras como la más bella, la caja de truenos, 

nicotina, la nevera portátil... que se clasifican como revis­

tas objeto y que se presentaban en tupper ware, botellas, 

calcetines, cartoncillo de tabaco, cajas de cintas de video...

¿Y los demás? ¿Estáis seguras de que se enteran de 

que va todo esto?

Requiere una explicación, para quien nunca ha visto 

estas publicaciones, pero enseguida aprecian el valor de Lo 

único de estas latas, el carácter lúdico y participativo. Al 

principio les resulta extraño que una lata cerrada, en la 

que no pueden disfrutar inm ediatamente de su contenido, 

tenga un precio m ás elevado que el resto de revistas, pero 

cuando entienden que contiene obras artísticas de esca ­

sas dim ensiones siem pre term inan entusiasm ados con el 

proyecto e incluso comentan que resulta, después de tan

ardua tarea, algo económico.

¿Qué fue antes el huevo o la gallina? Digo... ¿Lalata o 

los objetos portátiles de los Shandys del Vila-M atas?

Para nosotras fue antes Lalata, aunque sabíam os que 

no inventábamos nada, desconocíam os la increíble histo­

ria de los shandys, e incluso conocíam os remotamente la 

pieza de M arcel Ducham p "Boite en Valise" (caja en m ale­

ta), pero no sabíam os que la había seriado 300 veces. Esta 

obra consiste en reducir las dim ensiones de reconocidos 

ready-m ades y envasarlos en cajas. Si que sabíam os de la 

lata de “mierda de artistas" de Piero Manzoni, o las latas 

Cam pbell de Warhol, el propio envase es POPular.

Pero ¿os habéis leído el libro?

Vino de mano en mano, nosotras lo hemos a algunos 

colaboradores, es el efecto "bola de nieve". Som os fans de 

este libro.

¿Por qué me tengo que comprar una Lalata?

Prim ero porque si la regalam os muy poca gente en­

tiende el valor de Lalata. Segundo porque tendrás en tus 

manos todo el m isterio de lo oculto, cerrado herm ética­

mente. Tercero porque decidirás si quieres abrirla  o no. 

Cuarto poseerás una colección de obras originales en las 

que varios artistas de diferentes puntos de la geografía 

m aterializan un concepto.

¿Esto lo hacéis por amor al arte o es que se liga mu­

cho haciendo latas?

Nosotras todo lo hacem os por am or y am orosidad.

¿Os gusta todo lo que va dentro de Lalata? Si, ya se 

que me estoy pasando pero... menudo punto si contestáis 

a esto.

En principio redactam os unas bases de participación, 

en e llas se habla de calidad en la realización, cuidado en el
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etiquetado de cada objeto, m ateriales no perjudiciales para 

el resto de colaboraciones. A veces el concepto se ajusta 

perfectamente al tema, en otros la factura es mejor, hay 

de todo, pero nosotras agradecem os enormemente a los 

artistas que fabriquen m ás de 200 objetos a mano y ellos 

m ism os costeen esta producción, aunque siem pre coordi­

nemos todo el proyecto y sea necesario a la vez que difícil 

realizar una selección entre los prototipos enviados.

Bueno, una pregunta en serio, va ¿Por qué va a ano­

checer en Lalata?

Hay una noche continua en el destino de Lalata. Los 

objetos perm anecen ausentes de luz, unos junto a otros, 

en un letargo indefinido hasta que alguien decida disfrutar 

de ellos. Adem ás la noche tiene toda la carga poética y 

m isteriosa de nuestro alter ego, m ás instintivo, anim al, 

p a sio n a l... verem o s frag m ento s de la noche de cada 

artista.« a »
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La pasión de
Me venía a la memoria hace algunos días, mientras con­

templaba Lost in Translation de Sophia Coppola, E l P a­

drino, la inolvidable película de su padre. Y meditaba en 

vano sobre las razones de la vulgaridad casi generaliza­

da del cine actual, en el que solo esporádicamente surge 

algún que otro producto que, como el de Sophia, ofrece 

más allá de una técnica depurada el indefinible halo de 

la sensibilidad del cine clásico. Virtud que atesora en 

grandes dosis la mejor película de Francis Ford Coppola 

que, inesperadamente según todos los indicios, lo situó 

en el Olimpo de los grandes realizadores del séptimo 

arte. Porque cuando en el año 1.972 aquel joven y casi 

desconocido director se reuniera con su equipo de cola­

boradores para iniciar el rodaje de E l Padrino, es más 

que probable que nadie de la Paramount, productora de 

la película, imaginara que de aquellos m imbres pudiera 

sa lir  tan hermoso cesto.

Al final de la década de los 60, los cada vez mayores 

costes y el descenso del número de espectadores habían 

obligado a la mayor parte de los estudios de Hollywood a 

reducir de modo importante su producción. En el aspecto
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"los locos por el cine" -P e t e r  Bogdanovich, Martin 

Scorsese, Steven Spielberg, George Lucas, Brian de Pal­

m a , l id e r a d o s  si no por el mejor, sí por el más vehe­

mente de ellos: Francis Ford Coppola.

No pretenden las presentes líneas extenderse en 

las cualidades de una película sobradam ente conoci­

da, sino intentar una aproxim ación a los factores hu­

manos que pueden conducir a un director de cine de 

mediana capacidad creativa - a l  menos a p r io ri- para 

llevar a cabo una obra de gran calidad, y si esos facto­

res pueden extrapolarse a profesionales de otros cam ­

pos artísticos.

Aparte de poseer ambición y una fuerte personali­

dad, Coppola se había procurado una am plia prepara­

ción tanto académ ica como práctica. Graduado en Artes 

Teatrales en 1.960, pasa a continuación a estudiar cine 

en la Universidad de Los Angeles donde es captado por 

la factoría de Roger Corman. Su trabajo como ayudante 

en varias de las películas de éste conduce a que se le 

confíe, con solo 24 años, la d irección de su prim er 

largom etraje, Dem encia 13. Prosigue después su form a­

ción en la Seven Arts, trabajando en distintos sectores, 

principalm ente como guionista, hasta conseguir que le 

financien sucesivamente sus tres siguientes obras: Ya 

eres un gran chico, E l valle del arco ir is  y  Llueve sobre 

m i corazón. Es en esta época cuando Coppola inicia una 

lucha sin cuartel con los sindicatos, que será una cons­

tante durante el resto de su carrera y que le empujará 

en 1.969 -co n  30  años de edad- a fundar sus propios 

estudios, los Am erican Zoetrope. Su plan es producir 

películas de bajo presupuesto dirigidas por realizado­

res jóvenes sin som eterse al control de los sindicatos,

artístico estos años habían coincidido, además, con el fi­

nal de las carreras de algunos de los grandes cineastas 

clásicos -John Ford, Howard Hawks- o con el ocaso de 

otros -A lfred Hitchcock, Nicholas Ray, B illy W ilder-. En j 

este clima de cris is  e incertidumbre la producción se . 

polarizó entre las películas rápidas y de bajo presupues- ; 

to, dirigidas especialmente a un público juvenil en busca 

de diversión, y unas superproducciones cada vez más 

espectaculares y artificiosas.

En este marco la Paramount decide convertir E l P a -' 

drino en el centro de su nueva estrategia com ercial: Un 

título al año que, apoyado en un elevado presupuesto y 

una gran campaña de promoción, se convierta en un gran 

éxito de taquilla que permita respaldar al resto de la 

producción. Dentro del plan trazado se toma como base 

de partida el b estseller de Mario Puzo, contratando para 

su realización a un equipo de sólidos artesanos encabe­

zado por un joven de 32 años, personal y ambicioso, al 

que se elige más por su ascendencia italiana y su fuerte 

carácter que por su especial cualificación profesional. Al 

fin y al cabo, el objetivo último es convertir un b estseller 

en un bestfilm . 0  lo que viene a ser lo mismo, en money.

La elección de E l Padrino -y  de todo su elenco técnico 

y artístico- demuestra ser acertada y la película obtiene 

un enorme éxito comercial, convirtiéndose en un hito den­

tro de la Historia del Cine, en una indicación de lo que 

podía lograrse siguiendo el plan trazado por la Paramount. 

Pero de modo inesperado, al menos en apariencia, se 

convierte también en un hito en términos menos tangi­

bles: El de la aparición, al socaire de una singular obra 

maestra, de una nueva generación de directores am eri­

canos de origen universitario, conocida inicialmente como
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plan que, con escaso respaldo económico, le lleva dos 

años después al prim er fracaso de una larga serie.

Sin embargo la suerte, que siem pre le sonreiría des­

pués de cada fracaso, apoyada en un carácter indomable, 

llam a a su puerta en 1.972  y con el escaso bagaje de 

cuatro largom etrajes simplemente dignos, le brinda la 

gran ocasión de su vida. Coppola, un año después de 

arruinarse por primera vez, se hace inmensamente rico 

con sus porcentajes sobre E l Padrino. Pero, sobre todo, 

su entrega apasionada le lleva a gestar un producto re­

dondo, una obra maestra incuestionable. Dos años más 

tarde re alizaría  E l Padrino I I  con un esquema y unos 

resultados artísticos sim ilares y en 1.979 completaría, tras 

un rodaje infernal, su locura psicodélica Apocalypse Now, 

que se llevaría por delante su fortuna y su matrimonio. 

Volvería después a la carga, inasequible al desaliento, 

con sus altibajos habituales, con aciertos y con desacier­

tos. Pero con Apocalypse Now se había acabado el Coppola 

grande.

L le g a d o  a este  punto su rg e n  la s  p r im e ra s  

interrogantes: ¿Cómo se consigue una obra genial cuan­

do no se es un genio? Porque Francis Ford Coppola no 

lo era, a l m enos en la m edida de un W e lle s o un 

Hitchcock; ni un maestro de la talla de Ford o W ilder; ni 

siquiera pudo mantener el nivel de continuidad de sus 

colegas más cercanos Scorsese o Spielberg. ¿Cómo se 

ingenió, pues, para alum brar E l Padrino? Ninguno de 

sus colaboradores era una lum brera si se exceptúa a 

Niño Rota, autor del precioso tema m usical. La novela 

base del guión era un tanto tosca, aspecto que se pone 

especialm ente de manifiesto si se lee después de ver la 

película. Hasta el retrato del mundo del crimen era poco

novedoso. Los actores, Marión Brando aparte, eran has­

ta ese momento novatos o discretos secundarios. Todo 

parece indicar que la aportación de Coppola fue funda­

mental en todos los terrenos: Como coguionista insufló 

sensibilidad a los personajes y como director extrajo un 

magnífico partido de todo el reparto y coordinó sabia­

mente la gran obra coral.

Y si esta película, junto a su segunda parte -q u e  de 

algún modo puede considerarse apéndice de la prim e­

ra - ha sido la única verdaderamente deslum brante de 

su carrera (Apocalypse Now abunda en claroscuros); si 

él siem pre ha aspirado a producir a gran escala produc­

tos modestos pero personales dirigidos por realizadores 

jóvenes e inquietos- reciente está el ejemplo de su estu­

penda h ija -; a efectuar enormes inversiones en la tec­

nología del video, a convertirse, en fin, en magnate de la 

industria cinematográfica, habrá que convenir en que 

Francis Ford Coppola ha sido algo diferente a un autén­

tico creador artístico. Y que su obra maestra nació, pue­

de que en parte de un nada desdeñable talento pero, 

fundam entalm ente, de la com binación de una fuerte 

personalidad, un sólido oficio y, por encima de todo, de 

una puntual y absoluta entrega. Que E l Padrino  fue para 

él algo así como el gran am or de su vida. Una pasión 

única e irrepetible.

Esta tesis, discutible sin duda, lleva a dejar en su s­

penso varias interrogantes más: ¿Está la creación artísti­

ca reservada a los grandes artistas? ¿Puede la Voluntad 

- la  fe en uno m ism o- además de mover montañas, apre­

hender el Arte? ¿Tiene posibilidades cualquier artista -  

cualquier arquitecto- de crear una gran obra, volcando 

en ella toda su pasión?
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R e se ñ a s  de libi
Quizá los sueños sean los úni­

cos bienes no sujetos a inflación.

NOTA AL MARGEN.- Esta posibi­

lidad de creación artística voluntario­

sa, compensando las limitaciones del 

talento con la generosidad en el es­

fuerzo, resulta más verosím il en unas 

bellas artes que en otras. En el caso 

de la A rq u ite ctu ra , su factor 

diferenciador principal -e l  compo­

nente funcional- viene a coartar, por 

encima de la materialidad comparti­

da con algunas otras artes y la espi­

ritualidad de todas, la libertad expre­

siva, al nacer la obra para el obliga­

do uso y disfrute -nunca tormento- 

de sus destinatarios, situándola, más 

que a ningún otro arte, en el punto 

de mira de todos los ciudadanos.

Este factor de riesgo podría ser la 

causa -aparte del injusto reparto del 

talento- de que muchos arquitectos 

entren con pies de plomo en el proce­

loso campo de la creación artística y 

de que haya quien se refugie en la so­

briedad precavida, quien se proteja en 

el mimetismo circundante o quien se 

embarque en la tendencia del momen­

to. Y que, en definitiva, la aprensión 

dificulte en gran medida el ejercicio de 

la presunta pasión de

Tres libros de Arquitectura a reseñar 

en estos m eses:

JEAN PASSINI. "Casas y casas 

principales urbanas. El espacio do­

méstico de Toledo a finales de la Edad 

Media"

Tener a Jean Passin i trabajando 

sobre la ciudad de Toledo ya m ás de 

una década es un lujo que no puede 

desperdiciarse por quienes tienen la 

responsabilidad de gestión y de traba­

jo en la ciudad histórica.

Jean Passin i realiza una labor m i­

nuciosa de investigación sobre los do­

cum entos que hablan de las viviendas 

de la ciudad de Toledo en época m e­

dieval. Recompone los planos, confir­

ma la existencia de los vestigios rese­

ñados en los documentos y elabora 

una documentación exhaustiva sobre 

cada uno de los edificios.

Ese trabajo es atractivo de forma 

ind ividualizada en cada una de las 

construcciones de los diferentes ba­

rrios de la ciudad de Toledo. Y a sí el 

Colegio de Arquitectos de C a st illa - La 

Mancha, Delegación de Toledo publicó 

"Toledo a finales de la Edad Media" 

1995 v.1. El Barrio de los Canónigos y 

v.2. El barrio de San Antolín y San 

Marcos

Ahora el libro que ha publicado jun­

to al interés de la investigación pun­

tual permite una visión global sobre lo 

re s id e n c ia l en una ciudad rica  en 

transform aciones, en m odificaciones 

y cam bios como es Toledo. Un exce­

lente ejemplo de metodología y de re­

sultados del trabajo.

BOHIGAS, Oriol " Contra la incon­

tinencia urbana. Reconsideración mo­

ral de la arquitectura y la ciudad"

Oriol Bohigas acaba de publicar 

este libro que resum e m uchos de sus 

artículo s sobre tem as diversos que 

ahora trata de unificar y conform ar 

en un orden estructurado.

Una primera parte sobre tem as de 

arquitectura y una segunda de co ns­

trucción de la ciudad permite seguir 

las doscientas páginas de un libro de 

un hombre polémico, "políticamente 

incorrecto", pero por ello refrescante 

de leer y volver a repensar.

El m ism o se contradice en el tex­

to, reflexiona sobre lo escrito en pági­

nas anteriores y vuelve a argum entar 

en una reflexión abierta pero con ¡deas 

y conceptos claros procedentes de una
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práctica profesional dilatada, de su 

gestión política y de su reflexión inte­

lectual.

A modo de ejemplo dos citas del 

texto del libro:

"El plan general, tal como se utili­

za en Italia, España u otros países 

europeos, con exigencias burocráticas 

que son una algarabía destinadas a 

ju stifica rlo -, es un instrum ento obso­

leto, pero hay que sustituirlo por un 

docum ento de voluntad p o lítica  y 

aco m p añ arlo - mediante un proceso 

m ás técnico- con planes sectoriales 

de s is t e m a s  y con c r it e r io s  

metodológicos en el desarrollo de los 

proyectos y en la regulación de la c iu ­

dad estable".

"... Y si reducim os el periodo tem ­

poral nos damos cuenta de que lo peor

han sido los últim os veinticinco años, 

es decir, los de la dem ocracia y la au­

tonomía, durante los cuales Catalunya 

ha sufrido la peor degradación te rri­

torial a manos de unos ayuntam ien­

tos volcados con los aprovecham ien­

tos abusivos y sometidos a l empuje de 

los promotores, sin ningún control por 

parte de los gobiernos, o con contro­

les que aún causan m ás perjuicios.... 

Esa política es directam ente respon­

sable de los desastres m encionados; 

basta con ver las sucesivas reduccio­

nes de control que en España, por 

ejemplo, han impuesto los partidos de 

derechas a las leyes urbanísticas...”.

Podemos estar o no de acuerdo 

con sus opiniones, pero en su favor 

hay que resaltar que se entienden con 

cLaridad y que suscitan la reflexión y 

la polémica, lo cual es un elemento 

altamente positivo.

EMV PROJECTS

La Empresa Municipal de la Vivien­

da de Madrid acaba de publicar un l i ­

bro titulado "EMV Projects", que re­

coge los proyectos de viviendas pro­

movidas por la EMV de Madrid realiza­

dos por arquitectos extranjeros en co­

laboración con equipos españoles.

Resulta gratificante ver a MVRV 

con Blanca Lleó, a David Chipperfield 

con Manuel Santolaya y J.M Fernández 

Isla (arquitectos que han trabajado y 

tienen su estudio en Toledo], a Rogelio

Saltona con José Maria Ezquiaga, a 

Leg o rreta+Lego rreta  con A guinaga 

asociados, a Ahlquist&  A lm quist con 

B ernar y Sainz de Vicuña y a s í hasta 

nueve equipos y proyectos realizando 

VPO en Madrid y enfrentándose a los 

problem as de lo residencial.

Sin entrar en la valoración de cada 

proyecto el libro indica que hay ca m i­

nos posibles para realizar propuestas 

diferentes, para abrir alternativas des­

de la adm inistración a los tem as re s i­

denciales y para crear a sí ciudad.

La colaboración con equipos de la 

im portancia de los reseñado s crea 

am bientes atractivos para superar los 

esquem as torpes que se a rrastran  

desde el proyecto y desde la a d m in is­

tración para resolver estos problemas.

Más que por los contenidos, tam ­

bién interesantes, el libro es atractivo 

como ejemplo de una forma de traba­

ja r  en este cam po.« a »
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PAI M  A I)K  O R O

Elephant

Guía básica de los mejores estrenos vistos en 
Ciudad Real durante el 2003 (2a parte;

DARK WATER (Japón) (4)

Otra estim able dem ostración de la 

buena salud que goza en la actua­

lidad el cine de terror nipón. In­

quietante, de atm ósfera m alsana, 

mantiene en todo momento la ten­

sión y nos se priva de hom enajear 

a clásicos [REPULSIÓN de Polanski 

por ejemplo) con respeto, tacto e 

inteligencia.

DOGVILLE (Dinam arca-Alem ania y 

varios países europeos más) (4)

Cine diferente, radical, original, «nun­

ca visto antes» [es un decir] del 

inclaIsificable y rompedor cineasta 

danés Lars Von Trier. Se la puede 

am ar incondicionalm ente u odiar 

con idéntica intensidad, no creo 

que valgan térm inos m edios. Va 

sobre la culpa, la pasión, la m ez­

quindad, la inocencia m ancillada, 

la venganza, el sacrificio... Fabulo­

sa Nicole Kidman.

ELEPHANT [USA) [5]

A rrie sg a d a , in só lita  propuesta del 

cineasta «indie» Gus Van Sant, que 

ejecuta un trabajo preciso y de es­

tructura atípica con el el que vuel­

ve a sus orígenes creativos. P a l­

ma de Oro en e l F e s t iv a l de 

C a n n e s . Una ra d io g ra f ía  s in  

m o r a lin a s  con v o c a c ió n  

docum entalista sobre la violencia 

latente en la sociedad USA.

EMBRIAGADO DE AMOR (USA) (4)

O riginal e inclasificab le  historia ro­

m ántica con insólito protagonista 

(el «com icastro» Adam Sandler). 

Una nueva demostración del talen­

to de Paul M ichael Thom as aun­

que sin la definitiva grandeza de 

su anterior MAGNOLIA. Toda una 

fascinante rareza.

EN AMÉRICA

(Irlanda-Gran Bretaña-USA) (5)

Elegiaco y nada glorificador homenaje 

del irlandés Jim  Sheridan a esa 

soñada tierra de promisión en la 

que recalaría  en su juventud a la 

búsqueda de oportunidades profe­

sionales, m ejoras fam iliares y do- 

lorosas huidas emocionales. Adm i­

rable tono «m ágico», realista, her­

mosa

EN LA CIUDAD (España) [4)

Historia co ral en torno a conflictos 

sentim entales de toda índole de 

p e r s o n a je s  u rb a n it a s  y 

treintañeros muy de hoy en día, 

pongamos que hablam os de B a r­

celona. Aparentem ente sen cilla  y 

a la vez sofisticada en su plantea­

miento, de agradables y cotidianos 

diálogos e inequívocas influencias 

de cierto cine francés. La confir­

mación de Cese Gay con su se ­

gunda obra.

EN UN LUGAR DE ÁFRICA

(Alemania] [5]

Oscar de Hollywood a la mejor pelícu­

la de habla no inglesa la pasada 

temporada. Excelente producción 

alem ana y em ocionante evocación 

sobre una fam ilia judía obligada a 

huir del terror nazi a Kenia. Trata 

sobre m uchos asuntos y sobre to­

dos bien. Honda, pausada, serena, 

nada solemne. Impresionantes pai­

sajes.

EVELYN (USA) (3)

Buenos sentim ientos, moderado en-
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canto y candidez, algún que otro 

m om ento hum o rístico  son c u a ­

lid ad es que despliega esta a m a ­

ble y bonita película, financiada e 

interpretada (pese a su empeño 

cuesta cre e rse lo  como pobrecito 

y f r a c a s a d o )  d e l ir la n d é s  y 

« ja m e s b o n d ia n o »  P ie r c e  

Brosnan.

THE EYE (Hong Kong/China) [3)

Buen cine de terror asiático en su ver­

tiente m ás psicológicam ente so ­

b rena tu ral. B rilla n te  fotografía, 

m om entos inquietantes y algún 

e sca lo frío  (el del a sc e n so r por 

ejemplo). Respetable factura. 

FELICES DIECISÉIS 

(Gran Bretaña-Alem anía-España) [4) 

Un descarnado cuadro so cial y un re­

trato de adolescencia truncada de­

bido a l a irado y com prom etido 

cineasta inglés Ken Loach. Roda­

da con rabia, vigor, autenticidad, 

realism o y bastante energía. Cine 

valiente, contracorriente y necesa­

rio  a le ja d o  d e l "g la m o u r"  de 

Hollywood pero tan valioso como 

aquél.

FEMME FATALE (USA) (5)

Un soberbio ejercicio de estilo (del gé­

nero "negro" en este caso) del ge­

nial Brian De Palm a. Consigue que 

hasta Banderas pese a sus exce­

sos resulte convincente. Atmósfe­

ras enrarecidas y envolventes, bri­

llantísim os movimientos de cám a­

ra y personajes malsanos, esas son 

sus principales cartas de presen­

tación. Corta el aliento.

LA FLAQUEZA DEL BOLCHEVIQUE

(España) (4)

M elancólica y fatalista, constituye una 

atípica y no plenamente consum a­

da h isto ria  de a m o r entre una 

desarm ante jovencita y un ejecu­

tivo de existencia anodina. P len a­

mente convincentes Luis Tosar (en 

el que ha sido sin duda su año) y la 

revelación María Valverde.

FRIDA (USA) (4)

B rilla n te , s in g u la r  y e s p e c ta c u la r  

aproximación a la obra y la vida de 

la atormentada, m ítica y cejijunta 

pintora m ejicana Frida Kahlo. De 

una vistosidad, colorido y atractivo 

de lo m ás reconfortante. A precia- 

ble esfuerzo físico e interpretativo 

de Salma Hayek. Desgarradora ver­

sión de "La llorona" de Chavela 

Vargas.

FUNERARIAS S. A. (Gran Bretaña) [3)

S im p á t ic a  m u e s tra  de co m e d ia  

"british" que m uestra buenas m a­

neras, sentido de la observación y 

el detalle, sim patía  y divertidos 

"gags". Disparatada pintura de ti­

pos y situaciones. Recomendable 

sin especiales a lharacas.

GANGS OF NEW YORK (USA) (5)

Una película de acción, de historia, 

amor, política, ambición, aventu­

ras, venganzas, emociones inten­

sa s  y a flor de piel, desm esura 

pura y dura. Un soberbio trabajo 

de Scorsese que a buen seguro no 

dejará a nadie indiferente. M agis­

tra l siem pre Scorsese.

GOOD BYE, LENIN! (Alemania) (4) 

Tras un caparazón de comedia a g ri­

dulce una metáfora de la vida y la 

sociedad germana tras la caída del 

Muro en particular y de la condi­

ción humana en general. Una de 

las sorpresas m ás gratificantes y 

exitosas de eso tan abstracto lla ­

mado cine europeo. Altamente re­

comendable.

THE GOOD GIRL (USA) (4)

Una -e n  el fondo- dura radiografía 

sobre la vida de unos individuos te­

diosos, vulgares, asfixiantem ente 

cotidianos y reconocibles. Sobre la 

realidad circundante, la que se 

puede encontrar a la vuelta de la 

esquina de cualquier ciudad. Cine 

independiente del bueno. Convin­

cente Jennifer Aniston.

LAS HERMANAS DE LA MAGDALENA 

(Gran Bretaña) (5)

El actor Peter Mullan en su "opera 

prima" como director ofrece un 

espléndido, contenidamente rabio­

so e irreprochable trabajo sobre 

algunos nada ejem plares bastido­

res de in stitu cio n e s re lig io sa s . 

A nticlericalism o genuina y legíti­

m am ente hum anista, alejado de 

cualquier atisbo de demagogia.« a »
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El colegio se llena de contenido
"Tesón e imaginación" es el lema de un buen amigo que puede resum ir perfec­

tamente la plataforma de arranque de las nuevas actividades program adas des­

de el Colegio de Arquitectos, para llenar de contenido una nueva sede que pre­

tende ser algo m ás que un mero edificio burocrático y de gestión para los 

profesionales de la arquitectura.

Desde su inauguración en el pasado mes de enero, el salón de actos colegial 

ha experimentado una continua actividad contribuyendo, modestamente, a com ­

pletar las ofertas culturales y expositivas de nuestra ciudad.

El Colegio de Arquitectos, cumple así su objetivo expresado y asum ido desde 

su Junta de Gobierno de abrirse a la opinión pública en particular y estar pre­

sente con sus propuestas, opiniones y anhelos en todos los ámbitos de la socie­

dad en general.

Organizado en actividades trim estrales, la programación ofertada para los 

m eses de abril, mayo y junio ha estado abierta no sólo a las ponencias de 

arquitectos de reconocido prestigio, sino también, ha dejado espacio para el 

debate, el coloquio, las artes plásticas, la m úsica y la poesía.

Abril

Los poetas m a nch eg o s, M ig uel G a la n e s  y Jo aq u ín  B ro to ns (foto 1] | |  

irrum pieron con sus poemas intim istas cargados de la fina sensibilidad de j 

quien contempla una realidad conceptualizada desde su particular mundo inte­

rior. Con la elegancia y pulcritud de Miguel G alanes y el m asoquism o suicida de 

Joaquín Brotons pudimos acercarnos a su respectivos momentos creativos 

desde la inspiración, com unicación y expresión de sus poemas.

Fue complicado, pero a l final pudimos reunir en un m ism o día a todos los 

premiados en el Concurso para la Construcción de las Viviendas de la Barriada 

del Padre Ayala (foto 2], Javier Bardón, Soledad Revuelto, Javier Bernalte, y los 

quipos de José Ramón González de la Cal, Ramón R uiz-Valdepeñas y Gonzalo 

Ortega Barnuevo, protagonizaron un debate sobre la vivienda y un acto pensado 

fundamentalmente como oportunidad óptima para hablar de arquitectura entre 

arquitectos.

La puesta en común de los prem iados en el concurso estuvo ambientada 

con la propia exposición de todas las propuestas presentadas, una amplia m ués-
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tra de paneles y m aquetas que daba sentido y contenido a l flam ante salón de 

actos colegial.

Mayo

La prim avera se colaba en el CoLegio con una exposición plástica de arq ui­

tectos. Pintura, escultura y fotografía abrían el m es de mayo como un hom ena­

je a la efervescencia prim averal. Los arquitectos Francisco Bernalte Bernardo, 

Eusebio García Coronado, Diego Peris, Julio Gómez Ruiz, Javier A lbusac y Ra­

món R uiz-Valdepeñas colgaban su obra y mostraban su alter ego paralelo a su 

tarea profesional dentro de la arquitectura. Con ello m anifiestan su necesidad 

im periosa de canalizar su im pulso creativo a través de otros medios de expre­

sión.

Fue una lástim a que tuvieran que llevarse el piano de cola utilizado para el 

concierto de la soprano María Teresa Gómez C ánido  y la pianista Palom a 

Cam acho (foto 3 ). ¿P o r qué no organizar un concierto de m úsica en el Colegio 

de Arquitectos? Esa fue la pregunta que hubo que responder y argum entar 

antes de contactar con las protagonistas del concierto de canto y piano celebra­

do el 4 de mayo. La respuesta fue fácil y se encontró rápidamente: la program a­

ción de actividades del Colegio está abierta a cualquier m anifestación artística y 

por supuesto, la m úsica o incluso el cine no pueden quedar a l margen.

María Teresa Gómez ofreció un programa basado fundam entalm ente en 

m úsica española, canción de concierto, zarzuela y ópera y a l final se llevaron el 

piano.

La catedrática de la Escuela de Arquitectura de Madrid, Maria Teresa Muñoz 

(foto 4 ), nos introdujo en "El nacim iento de una arquitectura: la ciudad de 

Chicago". El punto rebelde, subversivo y d isgresor lo pusieron los arquitectos, 

Ricardo Aroca y Santiago Cirugeda (foto 5 ) analizando las peculiaridades y difi­

cultades de la relación "Arquitectura y Participación Ciudadana". Aroca senten­

cioso y experimentado, Cirugeda, alegal, innovador y a l margen de lo ofic ial­

mente admitido y convenido. Su intervención supuso la entrada de aires reno­

vados.

Junio

La Jornada sobre Promoción y Gestión Pública de Suelo y Viviendas abrió el
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mes de junio con la participación de arquitectos, alcaldes, concejales y personal 

técnico m unicipal para exponer y debatir una cuestión de permanente a ctuali­

dad. Antonio Portillo y Angel Rodríguez, gerentes respectivos de la Em presa 

M unicipal de la Vivienda de Córdoba y Madrid fueron nuestros invitados, junto a 

María Soledad Gallego (foto ó), Directora General de la Vivienda de la Junta de 

Comunidades de C a stilla -L a  Mancha que com parecía en su prim er acto público 

tras su reciente nombramiento. E l poder de convocatoria funcionó y el resu lta­

do fue una m ás que nutrida audiencia.

El salón de actos volvió a llenarse de arquitectura con la doble exposición de 

los Prem ios de Arquitectura de C a stilla -L a  Mancha 2003 (foto 7) y las propues­

tas presentadas a l Concurso para la construcción tipo de C asilla  de Campo en 

suelo rústico de Daim iel.

La programación del trim estre concluyó con la conferencia del catedrático 

de Historia de Arte de la Universidad Com plutense y crítico de arte, Delfín 

Rodríguez (foto 8], estudioso de la arquitectura romana y entusiasta y seguidor 

de Borromini, un artista integral de quien el profesor de arte habló con adm ira­

ción y pasión. Hacía tiempo que Delfín Rodríguez no visitaba su tierra, es natu­

ral de Puertollano, y por supuesto, junto a nuestro agradecim iento por partici­

par en la programación de actividades también se llevó una puerta abierta a una 

futura colaboración mutua.

A estas actividades habrá que sum ar las jornadas formativas como Domótica 

en la Arquitectura de Hoy, realizada el 17 de mayo y las conferencias de Manuel 

de las Casas y Benedetta Tagliabue que por razones de agenda se vieron obliga­

dos a posponer su visita a nuestro Colegio hasta después del verano.
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